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Cuadro 2

Exportaciones e importaciones de América Latina,

por producto, 1970, 1975 Y 1981

1970 1975 1981

X M X M X M

Alimentos y materias
primas agropecuarias 50 15 40 13 30 14

Metales no ferrosos
y minerales 20 4 13 3 10 3

Combustibles 20 8 32 16 42 19

Productos primarios 89 26 85 32 82 36

Manufacturas 11 74 15 68 17 64

Fuente: Cepal Dirección y estructura del comercio latinoamericano.
Exportaciones, importac iones, sal dos comerciales: 1970-1982
noviembre 1984, págs. 3 y 11.
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hásicos excluirlo el
. al lns

¡:J,rt~cin;:-!r:ión rle 10 !ll"'oductos pet r-ó leo- en

eX00rt:JC ~\.Jnp:"-""j latinoamericanas, por raís, promedio 1')70-1979
TOTAl, TOTAL
de 1(1 Inercader ías

País Carne r,jaíz Gnn3né,1r-) ~"zlícFlrCafé Cocoa Soya Algodón Hierro Cobre productos ex[)ortaclas

A..."g3'1tira 9.7 11.2 1.6 4.1 1.3 27.9 100.0

29.6 29.6 100.0

3.5 1.9 2.4 7.8 :00.0

0.7 0.9 0.2 6.0 17.0 4.5 1l.4 1.2 8.0 0.1 50.0 :00.0
4.8 54.2 59.0 100.0

Q.llrnbi.a. 1.4 2.1 2.2 57.2 3.2 66.1 C7 100.0

Ch;ta Rlai 7.4 :;l).8 3.8 XJ.7 1.9 64.6 100.0

D:Jmru.a:n ~. 0.9 0.2 39.0 12.1 7.7 59.9 100.0

Eb..Ed:x U.5 TI 13.0 9.7 0.1 37.5 100.0

El Sll\.Erlr 0.8 0.2 5.3 49.4 12.0 67.7 100.0

G..EtEmla. 2.0 2.8 7.3 35.4 0.5 12.1 61.0 100.0
-..l

G.l;ua 34.3 34.3 100.0

fruti 1.1 3.2 38.9 2.8 46.0 100.0

ftniJras 6.6 as.3 1.1 24.4 1.3 59.7 100.0

..::a:ID.03 2.8 1l.2 0.3 0.5 14.8 100.0

~E-Cro ~.O 0.1 2.1 8.6 4.9 0.4 17.1 100.0

~~~ 10.5 0.1 1.0 5.6 21.8 24.6 0.3 63.9 100.0

?3"mB LO 31.3 9.8 2:0 0.6 44.7 100.0

ftn:aJRf 4.4 0.2 1.2 2.6 14.2 18.5 41.1 100.0

Fa:u 6.7 6.7 4.5 3.9 6.1 29.4 57.3 100.0

Tcin.. s 1tb.. 2.4 0.2 0.4 3.0 100.0

Ur\.g..E'j 21.8 0.1 21.9 100.0

\.ffe2lEla 0.1 0.3 0.2 2.9 3.5 100.0

Arné r i ca Lat. 2.1 1.4 1.4 3.7 10.8 1.6 3.1 2.0 2.9 4.1 33.1 100.0
= =

Fuente: Daneo Inter<1merieann de ne:?élrrollo, Commodity exports prospects of La ti n (\r.lerica, 1985, pá¿. 73.

.-' ,1 r:on partici.paciÓn super í 01- .) 1 ('l.' •

~'I-
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3. AnAlisis conjunto de mercados y productos

a. Exportaciones

Los países desarrollados constituyen el principal mercado para los produc-

tos hásicos de América Latina. mientras en manufacturas existe un marcado

equilibrio con los países en desarrollo.

La participación de los países desarrollados en las exportaciones regionales

de productos primarios bajó fuertemente en alimentos y materias primas

entre 1970 y 1981, especialmente en el caso de Estados Unidos. Algo parecido,

aunque con menor intensidad ocurrió en 108 metales no ferrosos y minerales,

en los cuales la participación de Japón aumentó. Inversamente, la participa-

ción de los países desarrollo en las exportaciones de este tipo de bienes

casi se duplicó, en base a la gran expansión de dicho flujo comercial hacia

otras regiones en desarrollo que Am~rica Latina.

En cuanto a.manufacturas,la participación de los países desarrollados disminu-

yó debido a la baja del mercado estadounidense. Entre los países en desarro-

llo la participación de la región hajó, pero el balance agregado fue

positivo debido a la decuplicación de la participación de otras regiones

en desarrollo.



Producto

Alimentos y materias primas

1970
1975
1981

:,etales no ferrosos y
r.i ne r a l e-s

1970
1975
1081

~.~!70
1 :-t7C::·
, ';C'
.i.. '_ ~_ • .1.

:-TO:iuctcs nr i rn a r ios

197:]
1975
19R1

:'~an \,J fac turas

1970
:97']

Cuadro N° 3

Oistrihución geográfica de las exportaciones

de América Lat í na I por productos

Tolal Otras en Total en
r.F.U[J Cf.E: Japón desarrollados A.Latina desarrollo desarrollo

31 2g 6 33 10 4 14
27 29 5 71 11 9 20
24 27 4 62 10 12 22

32 30 12 94 5 1 6
29 :31 14 R6 8 1 9
25 29 17 80 8 6 14

37 5 1 61 14 22 36
45 '7 (l 63 16 18 34
:1'- 11 3 60 12 27 39.)

33 24 fi RO 10 7 17
34 21 5 70 12 12 24
30 19 5 63 11 19 30

29 11 ? 48 47 1 48
21 15 2 45 48 6 54
2G 13 3 47 41 10 51

'ue~te: Cuadro 1 págs. 5 y 6.
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Estas dos medidas implican un fuerte aumento de importaciones y -generalmente-

fuertes d~ftcits en 19~ cuentas corrientes en tanto las medidas para aumentar
exportaciones tornan tiempo en producir sus efectos. Sin embargo, la coinci-

dencia Que dicha política econ6mica tiene lugar en una época -la únicB des-

de 1945- de gr-an Lí qu i dez internacional, hace que dichos déficits sean

fácilmente resueltos. Quedará para los historiadores económicos preguntarse

si hubiera sido posible que dicha marea hubiera llegado tan alto y por tanto

tiempo en nuestr~s costas de no haber mediado dicha liquidez. Lo concreto

es que el crecimiento ñe la deuda que nos agobia ha sido resultado -en huena

rnedida- de esa doble liheralizaci6n que afectó el desarrollo de nuestro

comercio exterior. Cada país es un caso especial y r. di.cho défici t t.ambí én

concurrieron otros factores co~o el alza del petr6leo, pero nadie puede negar

la apertura que exrerimentti América Latina en materia de comercio en la

década pasada y el financiamiento exter-no al que recurrieron nuestros

países para poder financiarlos.

r.ste rnonetarismo llegó con distintos reEímenes políticos, si bien con inten-

sirlades djferentes: el caso extremo, tal vez, sea Chile que en un plazo de

tres año~ decidió tener aranceles parejos del 10% (con excepción de al~unos

tipos de automóviles) derogando rte paso todo tipo rtc barreras o trabas no

arancelarias. Simult5nea~ente, devaluaciones peri6dicas mantendrían la

"cor:lpetitividnd" de las e::portaciones, lo que hizo hasta 1980. Para muchos,

fue la sobrevaluaci6n del peso lo que 9rodujo la crisis posterior, pero eso

y~ es otra historj8.

En otros casos , el érif as is se [)USO en el fomento 3. las exportaciones por vías

m.5s d i r-e ctas . Así por ~>j(>,,·,:·ln, en 9r3sil e n e l pc r iodo 1968-1973 se cero-

::<1ronmuchos inpu estos i rid .i r-ectos respec 1:0 de los productos expor tab 1es, as í

corno la Lí be r-ac í ón de derechos aduaner-os pata l.o s í ncunos de dichas indus-

trias de expo r-f.ac i ón , an6n r.e medidas cr-e d i t í ca.s especiales. Por cierto,

rlevaluaciones periódicas p2ril mantener un tiro de camhio "realista" fue una
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herramienta esencial en esta política. Sin emhargo, la diferencia con

Chile reside en que no hubo disminuciones ~eneralizad.3:' de aranceles ni

apertura indiscri~inarla a la competencia externa.

Otros países como Colomb i a (comenzando en 19f3P) y r~é;(icoen 1971, también

fomentan el crecimiento de las exportaciones tradicionales, con meclid9.s

que siguen más el e s quema de Brasil, en tanto tampoco llegan a una aper-

tura indiscrif.1jnad;:¡ de su comercio.

~acja 19"1 las fuerzas de la crisis Comenzaban a confluir: tasas r.le i:lterés

muy e l cvar'o que da+o pI tipo ~lé endeucli'lrliento de Lors 70 era :;r3vÍ;-;ir.lo en

tanto e ~te -a d i f'e renc í a r,e1 pa:j:Jr!c'- era en tasa fl uc tuun tes (L ir>or o

Prime); rlis~inuci6n de la rlisponihilidud de créditos internacionales; caída

en pr ec io y can tinades dNID.ndarli1.s de las expo r t ac iones de Améri ca Latina

ante la recesi6n en los países industrializados y con un servicio de la

oeuda que se hah ía contra ído en años an ter j ores que oh 1igaba a, tener una
,

bal enaa comercial cada vez más favorahle, lo que ante la lentitud del creci-

~ipnto de las exrnrta~inne5 no era factible.

Los déficit en los balances de la cuenta corriente de la mayoría de los

pa Irse s de la re,\7)6ner-an inoos i b l e.s de man tene rs e , an t.e la restricción

f í nanc i ero (ru<l:iro7).

Pste rléficit, p.n v ar í o s raí;;es;;(' o r otuc e a pe s a r (lile el b a l aric e ccmerci31

era f:wnrahle((~u<lcr() 7) 1('> que ir"r1íc'1b;:.¡ la ne c e s í darí ne un e~~fue!'zo mayor.

po l f t i c a económici1, y de \111 fil(Jr)') ('!;jlPf,'i:'¡ 1, po l í ri-:.. ('(',-,en,ial rn ar-licrición.
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Cuadro 7

Saldo en Cuenta. Corriente Y Saldo en la Balanza Comercial

(miles de millones de dólares)

1981 1984 1985

Cuenta Balanza Cuenta Balanza Cuenta Balanza

Corriente Comercial Corriente Comercial Corriente Comercial

Argentina - 4.7 0.71 -2.6 4.30 -2.5 3.44

Brasil -11. 7 1.20 0.2 13.07 -3.6 10.50

Chile - 4.7 -2.68 -2.1 0.29 -1.6 0.42

Colombia - 1.9 -1. 54 -2.2 -0.72 -1.5 -0.38

Ecuador - 1.0 0.18 -0.2 0.91 -0.3 1.25

r·~éxico -12.5 -4.51 4.0 12.80 1.1 8.42

Perú - 1.7 -0.55 -0.3 0.80 -0.5 1.09

Venezuela 4.0 7.64 4.2 8.37 2.1 6.82

Fuente: 7,'orr;anGuaran ty Trust, \~orld Fin:'\ncialf"arl:;ets.mayo' 1985,
Cuadro 1 y 3, pá8S. 2 y 3.
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el alza dE'!las tasas de interés hasta 1984 produjeron un efecto devastador

sohre las cuentas externas, que obligó a tomar medirlas urgentes. La si¡~i-

litud con 1930 es obvia. en tanto a pesar de lo indicado por la orto~oxia

~rerlominante. la doble liberalización a que se hizo referencia hubo de

hatirse p.nretirada. En otra ocasión se ha der.lOstradO'~/que en 1930 los

paIses q~e durante más timepo se mantuvieron aferrados a la ortodoxia pre-

dominantf!, J,ás caro hrab í er-on de rao;ar el costo del ajuste. Creo que
, . -

-con Sp.g~lriciad- cuando se escriha la h í s tor-ia del ajus+e actual se lleL:ará

o.una CO?Clus.i.6nsimi)"ar. Pero por ahora, concentrémonos en la forma en que

e-~tf: aju¡ste ha afect .do al coue r-cí o exter í.or-,

En una .ro, otro 1, los esfuerzos que se habían hecho para aumentar

la aped'.:ura del coro.er-c í o sufren embates ele d ív er-sa rnagn í tud ante la necesidad

de meJorar sustanr .ialmente los saldos comerciales, única forma de poder
I

cumpLir los compr-lomisos externos. El es f'uer zo realizado por América Latina

es im!presionantf~ f como puede observarse :del Cuadro 7. al comparar el saldo

come~cial del ~4:r v del 85 con aquel de 1981. Ar_sentina, Brasil y r,~éxico
'~ I ~ ••

más €lu'e tri~licain dicho saldo y Chile. que tenía un abultado déficit de

2.680 miJ~ones. logra convertirlo en un saldo favorable ~ode5to (300 millones)

r;_Jeroi',ICticador .de un esfuerzo muy grande. Arné r í ca Latina en su conjunto

ha trarlsfericto al exterior desríe 1982 más ce 1CO.000 millones de dólares31
lo qu e equival.", a la cuarta parte de sus expo r tac ione's .

Est.e esfuer?;o se hizo reduciendo las í mportac í ones en más de un tercio

d esrle 1ge~. en tanto las exportaciones se mantuvieron pricticamente en el

Mismo nivel. (r:l quantum de e stas "ilHT.entó en casi un 2S%, pero su valor

11 Ricardo Lagos "El precio de la ortodoxia", F.l Trimestre Económico N° 205,
1985.

2/ Las cifras por año son las siguientes: 1982, H3,9 ;nilmillones; lQ83, 31.2;
1984, 25.R¡ Y 1985 30.4 mil millones de ,1CUerCO;) CEPII,L, Balance Prelimin·ar
de la Economía Latinoamericana dur-an t.e ]gnS, Cuad r-o 14, pág. 26.~~~~~~~~~~~~~~~~~-~~~
(Documento informativo, 19 de dicIernbre rle 19H~).
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unitario cae respecto de 1980 en casi un 20% lo que hate que· el valor total

de las mismas se mantenga casi s í n variaciones. En' las importacione su

valor se mantiene igua.l y es por tanto el quan tum de las:: mismas .eH;; qlie-
cae un ter-eí o •.

Esta caída de las importaciones es el precio final del ajuste, pero la forma

en que se logra varía de país en país. Así, por ejemplo ¡. Br-as í I empQeóun
conjunto de medidas directas: aplicó un impuesto de 1'5% -que luego:'

elevó a 25~!•...a las compras de moneda extranJera. Las i'm'portaclones 'qel

sector público estaban sujetas a un límite máximo,. que ~C'estabiece a~ualniente

en tanto que r eapec t.o del sector privado se decr-e tó el 'stema dl'i liJe'ndas

de í npor tac j ón. De es ta manera los grandes~ Impor-tador-es negoc ia"r cada

año el vo l uraen prem í tido de b í enes que' S'E!" puede ímpor tarn. Además I 'en r~982.

se aumentó la lista de hienes de importaci6n' pr-oh ib íjda., n á'ridóse en 'i.~83

a tener un p::"'esupuesto de transacciones en mOheda extranjer~f'

Luego de tener controles tan directos. es tos se han "aflloJa~,,,tUri :tant:o\':\

disminuyendo el impuestn a la compra de moneda extranjera. '¡:ri"cúant!' '8 'las' .
exportaciones, La fuerte devaluación del 83 significó un fuerte e~tnnUloLpara

ellas. estímulo que se diluyó cuandb se derogó t· .• ~. .~\-por razones 'de necet>icad
:fiscal- el crédi to fiscal que benef'Lc.í'aba a la ae ti vidad exportaddra. ~

Argentina impuso estrictísimos controles sobre el comercio y el tipo de

cambio en 1982 con motivo del conflict~ d~ Las Malvinas, los cuales se

mantuvieron en su mayoría -luego de finalizado el conflicto- como conse-

cu enc í o. en su b a l anz r, rle po·_:;os. firJf!mAs por- raz ones fiscales I se introrlu-

j e rrm impuestos ,¡ la pxportac1ón de productos agr Ico l as tradicionales

(tri;30 y maíz e:1tre otros) (irol 1O;~en 19111 siendo en la actualidad del orden

del IR al 25~~.

Chile en cambjo, siguió un canlino diferente. Es cierto que para desalentar

18S importaciones elevó los ar anc eLes del 10~~ al 20'";'.a comienzos del 83

y a 35% en 19R4, para tIJC2,O, rebajarlos 30~~, pero no fue esta la herramienta

principal. Sj~uiendo los principios del neoliberalismo, la caída de las
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importaciones se ha buscado vía la caída del producto y de este modo se ha

recurrido m5s bien a una política mncroecon6mica de car~cter fuertemente

recesivo, disminuyendo el déficit fiscal baja entre 1983 y 1985 de un

5% a un 3~~ del PGB) la inversi ón pública y d í sm í nuyondo la demanda global

vía ca Iría de los salarios reales (2m~ entre 1982 y l'JI?S). En otras pal~brus,

a diferencia de otros pa í ses , Ch i le empleó rnec an ismos "indirectas" par-a

ba jar- lRS Impor tac i onea que ap un taba n a con tr-oer- el producto. Es cierto que

con los mecan í srnos directos =corno los oc Pr as í L> t..mh i én se termina dismi-

, 1 d - d 1/nuyenco e pro ueto, pero en ma¿nltu.es rnenores.- En todo caso sobre esto

se volverá m8S adelnnte.

Sin emhar~o, cualesquiera sean los mecanismos -~irectos o indircctos- Una

rei?,lón no puede mantener su nivel de importaciones cor,jlrimido por un largo

periodo de tiempo, sin afect~r su nivel de inversiones (esta es el áreas que

m5s sufre pues es la que primero se ve comprimida) y su nivel de producto.

Dice el BI~/: "sin embargo, la es t.r-a t.egí a de ajus to seguida hasta la fecha

-en par t í cu lnr a lo que se refiere a las rerluccíonc rlr;]sticas en las Imporc-

taciones y en la inversi6n- es i~lpr3cticable si se desea que las economfas

de In región vuelvan a niveles rl~ crecimiento, susceptibles de sostenerse,

lo hastante e lev ado s coreo par-a invertir La f3rave s i t uuc i ó n de deterioro en

el emp Leo , el ir.r_;;resoy las condiciones sociales en perleral".

I

!; .
11 Por e j emrl o , !c'ntrf~ j_{_lf:O-l'-;': c, "L f_['O(;:!ct:o i n t e: r:') b ru t.o en L'rd~;j 1

suhe I\.,t":, en tnn t.o en Ch i Le C,ll' l.T~, -r'::.~'¡\L, :.d:~nce Prelim~n()r, op. cit.
Cuadro ?, pá,r,:. 20. Por CJ'Tf:r) [lue.dcn ex in t i r r)t,r.1S r-az orre s para exp lice r
esta d i f nr enc j a en el c r ec iu.i e n to , pero :;in dwh '1Ur. Lc s d i s t in t o-, énfasis
de la po lI t i ca económica t i e nr-n a l go que J(:'r '-(.'11 c',te r-e cu Lt ado .

2/ r;¡nco Ln t.e r arre r acrrno de [),",;o¡rrollo, P,')'.'r"·:~c "r'mr:"üCo y Social (j.,~

J\r¡f~r ira [...1 t í fl(l 1g;,J,rj t rár,. q(i
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En 1930, luego de la brutal caída de las importaciones, se inició un camino

heterodoxo. Es una í ron ía, que hayan s ido min is tras "ortodoxos It -un Ross en

Chile, o un Pineda en Argentina- los que ante la necesidad de reiniciar

el crecimiento establecen controles de cambios, prohiben importar determi-

nados productos, y hasta pretenden vincular el servicio de la deuda al precio

de los productos de exportación (es 10 que sostenía Pass respecto del pago de los

bonos de Chile).

Es difícil -en filediode la tor:nenta- poder avizorar ahora cuál será el

camino de la heterodoxia ~ue se transitar§ para enfrentar este nuevo desafio, pero

sí se sabe qu~ el "ajuste" que hf1 tenido el comercio de l\ri1ericaLatina en

estos tres años no puede continuar infinitamente. Así, las importaciones

de bienes caen de 97 mil millones en 1981 a 57 mil millones en 1985,

produciendo en dicho período una caída del 10% en el producto i~terno bruto

por habitante.

En todo caso, es j_;Tlportantecoris Lgnar' que con la pérdida del d í.n arní smo

del comer-e Lo rnurid i a I (que habla crecido 1.1:1 9~(, en 1984) y la baja generalizada

r.le precios de los rroductos básicos, el ajuste de América Latina, si bien

muy intenso rindi6 menos frutos que a~os anteriores. Este hecho es significa-

tivo en tanto deja de manifiesto que el sólo esfuerzo rle América Latina es

insuficiente si el mundo cles3rrollado no camhía en 1:::1dirección "correcta
tl

•

~oro a su vez, la pntr~rla netR rle pr§stamos se hace ahora muy parsimoniosa-

mente y en función 00 l~s rene:cciaciones caso por caso la deuda exte~na

,,~' el cvó sólo 2". pn lC'~~5, con lo que esta -'Jor' p r i rne r a vez en mucho-s 2..:",os-

rii ;,:nin uy Ó en t f r 'n in'] s pe r e 2.p i t 1. •

c.:n ~;U:'13, el ilju:¡~.(· '.¡u' :1:1 ,':.:¡'~r'í::!(;nt.lcl() id c om er c i o intcrnacionnl en los

úl timas cua t r-o .3i'iW;, f¡;j p e rm it ido a 1~ rC21ón r.or t.ear los probler.:3s más

éV:llcinntes del ::_:r:ct.or e x Ler no , !';)ra lo cua I ha sido necesario generar saldos

cOlllercia l e s 1I\IIy <:' 1ovado.s . Esto no puede pr-o Lonja rse í ndefinidaf¡1ente Y de

n ll í que es n",<"~'<:,!'lC1 <:>:q:10ri\rnuevu:; c a.ní no s . Por dcs~l'acia, el punto

de par-t ida e:; d! fí,<i l. :c~; lo que ~il' VCL'1 en 1,1 "ecl~ión siguiente.
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3. Principales modificaciones respecto de la situación anterior

El tipo y estructura del comercio exterior de la reeión en la década

anterior a la crisis de los 80 tenderá a modificarse en la próxima década

como consecuencia de los car:¡))iosque la propia crisis ha trafdo consigo.

Intentemos una mención rie lo más importante.

El peso de la deuda. La situación descrita en la Pri~era parte donde el

estilo ,le crecimiento producía periódicamente crisis en el sector externo,

ahora será diferente pues dado el peso del servicio de la deuda la si tuac í ón

ele "crisis" será permanente.

o sea, la po l í t í ca corae r-c í a I estará de t.ertaí narla por una necesidad de proveer

recursos externos y será por tanto difícil iniciar experiencias de apertura

inrliscriminada -comú aconsejan los libros de texto respecto de las bondades

del lihre comercio- corso resul tado que no hahrá divisas sut'Lc í.en tes para la

puesta en e jecuc í ón ele dichas políticas. Ya se vió corno esta restricción

no existió en la d§cada anterior gracias a la liquidez internacional Y de ahí

la posibilidad de liheralizar el comercio.

Liquirlpz internRcion~1 rCd\lCida. Mfiltiples razones -que no necesitan

mencionarse aquí- hariín que la liqui.dez internacional sea muy reducida y

solo disponible para "renezocinr" la deuda actual, de suerte que no será

vía nuevo endeudami.er.t.o que se podr-á levantar la r-es t r í cción descr í ta en el

p§rrafo anterior.

L'?ni;c <::rec;~jf'r.to de poís,:'s in:~,Jstri.:üiz~,cio"".Las cau sa s de este fenómeno

S~ v~rár en l~ sEcci6n terc0r~, pero nqu{ se tr8ta de consignar que no será

}:'1 l oc ornot.or-a de l o.s p'-lí::;e;, jr:I:',I~:tr~;-des Ji) qllP .t in.uni c e el comercio de

r\':/'r'ici1 Latín'). Frst os n;n~~,cs, jlrn~n con ur: cr,-,cjr~ie!Jf:() magro -() t a I vez

por ese mot í vo- ver-án i ncn~r'1er,t'arsf' 13s t,er,rjrnc i ';~',protecc íonis tas de los últimos

o~os de suerte que esos mcrca~os ser5n m§~ diffciles para las exportaciones

de Amprica l.a t i na.

F.stahilidnrl en la es~ructur;) (:':1 comercio. L<1:,;c,Hllbi')'i que se describieron
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Cuadro 8

Tasa de crecimiento real del Producto Nacional Bruto

(Promedio anuales)

1960-1969 1970-1979 1980-1985

Siete países industriales 5.7 3.6 2.2

Estados Unidos 4.2 3.1 2.1

Japón 11. 6 S.4 4.3

Alemania Federal 5.6 3.1 1.2

Francia 5.8 4.1 1.2

Reino Unido 3.1 2.4 1.1

Italia 6.3 3.3 1.4

Canadá 5.2 4.3 1.9

fuente: r':organGuaranty Trust, lJ!orldfinancial ;·larkets, diciembre 1985,
Cuadro 2. pá3,. 2
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Para no apartarnos demasiado del tema que nos interesa, constatemos el

hecho que las economíns crecen ac e Le r-aclame nte y que una de las causas de

dicho crecimiento está en la gran expansión del comercio mundial, expansión

que se concentra entre los propios países industriales y en el área de las

:nanufacturas. Para muchos había entonces una influencia recíproca:

el aumento del pro~ucto aceleraba el comercio internacional Y este -via

economías de escala que .traía cons í go- reforzaba el crecir.1iento del producto.

Era un verdadero círculo virtuoso. Al parecer este círculo tendía

a agotarse durante la década del 70 por variadas CélUS;"'JS. De esta manera,

el alza de precios riel petróleo, ocultó este fenómeno que venía de ~ás atrás

y de ahí que no sería suficiente que la economía mundial se "adapte" o supere

este shock petrolero (como al parecer ya se ha lo:;radol u otro factor coyuntu-

ral sino que se resuelva un aju3te estructural m~s profundo como es la tendencia

secular hacia la caída del ritmo de crecimiento de las economías desarrolla~

das.

Pe~o, junto con dicha caída ha disminuido también el ritmo de crecimiento

del comercio internacional. En 1984 el volumen dclcomercio mundial creció

QC'un _,-J. En 1985, hordeará sólo el 3";; según el GATT, organismo que or-Lg í naLmerrt e

hahía predicho una expansión del 5%. Pero lo grave ~ería que se ha producido

una fuerte caída en el grado de respuesta del comercio mundial al aumento del

ingreso desríe 1973. En efecto, cada un i.dad de c r-ec imient;o econórüco ahora

3enera menos cr ec im ien t o en el corie r-c io que lo que senerah3 hace 2G años.

YO~', un l~';de aumento de I in TC::OO riun.t ia l pro-luc e un 1,1~~ de aumento en el

cone rc io ~lob~Jl. lo qUf" se coup.rr '¡ des favor ab 1ernen t e con e1 l. 6;~ que !3enerúha
1/en el per í'Jl!O prf' 1C)7J. - Cun 1. esou 1 era (:ue f'u e r an las caus as or i .~ina les

do e;;te fen()mf~no hoy ello '."::1 r~:;ulLldo dE' ],15 crecientes tend(~ncitls al

proteccionismo y al comercio diri1ido.

1/ Según dec 1aC1C íon e s ele r. i di" r el flL:)(:]'".1IU1':'; t de 1 I¡flTT a 12 Rev t s ta
!3ussíness W'?'?k, d i c í ernbr e 2~l, lc)115, I';í;.~. 11.
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Este hecho significa que no basta con analizar el crecimiento probable de

los pals~s industrializados para de allí inferir las perspectivas del

comercio regional, sino que es menester percibir los cambios que hoy se

están produciendo que hace que lo que acaeció en el pasado no tiene porque repe-

tirse en el futuro. Esto nos parece importante porque en la mayoría de

los estudios -y como veremos son muchos- a partir del crecimiento de los

países centrales se d~ducen efectos sobre las exportaciones futuras de América

L~tina en hase a las elasticidades históricas en circunstancias que la crisis

presente est~ entre otras cosas n~dificando dichas elasticidades.

Del mis~o ~od~, que la elasticidad proGucto-petróleo fue modificada des-

pués de 1973, la manera en que los países induc:;triales están "defendiéndose"

de la crisis va él alterar 1$ elasticidades precrisis del comercio internacional.

Tenemos entonces: 1) un crecimiento menor de laeconomia industrializada;

2) una respuesta menor del comercio mundial al cr-ec ímí enco del producto y

3) una disminución de la elasticidad de las exportaciones de América Latina

a los países industrializados como resultado de un proteccionismo crecente.

Pero, esto 6ltimo se verá en la sección siguiente.

Son variad0S los a051isis que se han hecho acerca de los probables escenarios

para el resto de la década, todos los cuales son pesimistas respecto de

un eventual cr ec í.m í ento del producto. El Cuadro 9 r epr-oduce un estudio

interno realizado por GEPt,L.!/ donde se realizan estudios del Fin para 1987-90

por el Banco 'Iund í eI para lS8'5-90 y por la UrJCTAD par-a 1985-95, por el

1/ CEP;\L, r:ernor'lnoum interno sobre "E'scenar-i o s Al ternativos d(~ la Economía
¡"unriial" (l;1-l()-1985) Referencia: TF.C 323/1 (140-17)
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CEPII para 19.'36-90 Y por Stephen [farr i s para 1985-90, las proyecc iones

para lQP5-QO, las proyecciones del DIESA para 1985-87 Y de la OECD

para 19f15-0/i Y los supues txs del BrJ/.
Sin entrar al detalle del mismo, es notable el pesimismo que se indica respecto

del crecimiento econ6~ico de los pafses intustriales que no llega en nin~6n

estudio a superar el 3. 5~:,anual entre 1985-90 ':! donde algunas hipótesis lo

colocan en 2.'. ¡¡átese que salvo en un estucho torios creen que el crecimiento

de r.:stados Unidos será inferior al or-or.red io de los raíses industriales.

A. partir de ese b a j o creci;:¡iento rlerivan un crecir.liento del comercio rrund ia I
Es evídt:nte quedel 5~ anual de los estudios del F~I Y de Naciones Unidas.

si la elasticidad es la señalarla por el G4.TT es t a cifra es der~asiado alta

y nO pareciern ser realista. En cuanto a los países en desarrollo el FMI

estimg un crecimiento del G.4~~(esti~aci6n alta) y una de 2.3·(estimaci6n

baja), siendo mg pesimista p~ra América Latina en este Qltimo escenario, lo

cual est§acorde con el supuesto ~ue las importaciones nO aumentarían para

estos países. (Acuérdese lo dicho anteriormente) en el sentido de que el

ajuste realizarlo vía caída en las importaciones no puede mantenerse, a menos

que se produzcan nuevas caídas en e I producto per capi ta, lo que ocurriría

de "crecer" Ar~éricn L;:¡_tin3 a un 1;; anua l en 1985-19g0. Pero, a su vez, par a

que la reBión crezca el G% anual (escenarios alto del F~I) las importa-

cione s iebiu'clll h;:-,é:erlo al q.4~'" lo quees difícil de concilar con l a res-

tr1cción exterll~.

r.:r, t:nio c<'c;o, :.' 1'·';'" ',IIE' hac,~r 1):1 E'5tudio acabado de carácter prospectivo

lo que. in:ercsa e s r csn l t.a r ()lHe' el futuro de Los p;JÍse~5 índus~ri8.1es no se

nuc r-esue í v« d,' un r.io.!o a,~eC11;\.l() l o rp:;tricción intern3,.debiera·volc<lr é5US

11 Los tr¿)hajo', anolizarlos son: f\lI, \!Jorlcl F.cono:lic nut l ock , abril 1985;
Panco :.lunrllLll, \'!orld Develof,ment Peport 1985, Oxford University Pr cs s , 1985;
UTlCTAD, Informe sohre el r;omercio y el Desarrollo 1985 y, Segunda parte:
La DeU(~;'l, q Desarrollo Y 1:3 Pconomía i:ulll1íal, julio 1985; CEPII,
ronfigllr:1tiuns prospectives de l'econol1ip rnonci.ale, París, rrayo 1985
S. ~.1arrl:-';, Dl~fjcjts ano (.he Jlallar: The \'Iorld Economy at Risk, ·.'Jor-king
Draft, julio 1'.1(1'j; United :J;¡tlons, '::orld Econürn,.c Sur·/ey 1985, DTESA,
nLleva York 1'1G5; OFGJ. n¡"r::) I~r:(¡w)rr;j,~ 01JtlOQ", [lO 37, 1985 BlD, Prl);~rASO

F.conÓrnif'.éJ '1 :->:'lc!:ll de !\nJ(I~ll:l Lati:\d. 1rJ!Df'(ne ]'}85, vJashingt
.on r!.\'. lc¡nS.



Cuadro 9
2.::2l~;;:Io.s AL7::RNA?IVOS DE lA ECONOMIA INTERNACIONAL PARA EVALUAR rAS PERSPECTIVAS DE AMERlcALA.TINA (1986-1990)

(tasas anuales acumulativas; promedios de cada período)

Escenarios
b9.sicos

Escenarios altos Escenarios bajos

']N

( DIT.SA.)
1985-87

FMI
1987-90

FMI !Y
1987-90

BM
1985-90

CEPII
1985-90

FMI b/
1987-'90

EH
1985-90

CEPII
1985-90

~¡~":clce pr ec :'05

!:.s:ados ]nirios

7·5
3.;

3.4 2.0 2.7 2.0

2.2 si ~.1El
3.3 1.9
4.6 2.4

5.5 3.6;).1; 5.0 3.0
3.6;4.5 5.0

\.N
O

~tac!..)s :J!iici..J8
_;l).!"opa
Japón

3.2 3.1

3.4 2·9
2.4
4.1

3.7
4.4 4.5

3·5

-:;,lsa ::.e :";;'l;e!'és (pO!' c i e nt c
ar.ua'l)

:;o::¡i_rai
;eal

11.1V 8.4!I
)·9 )·5

-18.5 -18.;

;'.0 5·3
7.')

7.5

7.5

7.5

).0
11.8&;
6.;!!!

... i/
6-7-

-16.~ -18.# -4.#

?:'ec~os ¿e las ¡,at:erlas pr irnas

-3.7

(Continúa)



Cuadro 9 (Continua.ci6n)

;;SCZ;;,>.RIJS ;':I'ERNAJ:IVOS DE IA ECONOMIA lliTERNACIONAL PARA. EVALUAR rAS PERSPECTIVAS DE AMERICA LATINA (1986-1990)
(tasas anuales acumulativas; promedios de cada periodo)

Escenarios Es.::enarios altos Escenarios bajos
básicos

. :;,~. :'.3.::: ~ez UN !I(DIEZA) FMI FM! BH CEPII F'MI bl EH CEPU
1985-81 1987-90 1987-90 1985-90 1985-90 1987-90 1985-90 1985-90

los
1/

:IJ:4 Je ;r::D-

'0. E~ortac ::O:1es totales de 7.3Y 5.6 6.9 6.7 3.3 3.5
las cua l e s :

;1e:;-.:!-sfer:..:J :Jcc!'ien.~a:""_ , 4.2 5.7 1.7
?-:-:"r-.c l;::a "!.es Je'.ldores .::.. 3- 3 4.6 0.7
Pr i.nc ipa Le s e xpo r ta dor ee c.~

r..a::1.l fac tur-as 21 6.5 7..9 8.9 3.6 4.7
:::xpcrtado!"es 'neto~ d.e \..N

pet!"ó-"eoY 4.1 5.3 4.1 1.5 2.1 -'
:13.nu:':3.ctu!"aS 10.4 5.4
Productos pr::..~r:.c.s 3.1 1.7

,. :é~ir..OE de í n t e r-canb-.o -31 O.4s( -2.831
'1.2. l'T:pa:-tac:'ones t de las cuales: 6.8 8.7 8.8 1.9 2.4

:~emisíer::._o Oc e ider.tal 6.6 9.4 -0·5
?~:¡.c:_pa.le-s d eudor-e s !:/ 5.1 7.5 -2.1
?:-i::-·.~ ipa.ies export..;dores de

rr'..s.:-,.'.1':ac tur'a s 91 7.7 9.8 12.1 1.9 3.7
:_:.:por-t-adcres :le!:.:;s ~t

p=::-'ól€c ?' '+.3 6·9 6.L -1.1 1.9
~:,e'':::':-:::_e~·.te del .?3I, iJel cual: ].7 4.8 5.4 5.5 2.3 4.1

~err.2.Sfe!·lc OCC1dental }.7 4.5 6.5 2.6d 1.0 1.4!/
Pr inc i.pa Le s ¿eudores!Y' 5·0 6.8 1.7
~. ;_:1e: pe.1es e xpo r tadore s de

::a::ufaduras El s/': 4.6 6.6 6.4 0.9 3.8
Exportadores netos de petról.eo 9 ••• 4.7 6.1 4.7 2·5 3.6

(Concluye)



Cuadro 9 (Conclusi6n)

~:":~~:.ICS L:::K;';.';::VO~ :::lE:U ECONOMIA. INTERNACIONAL PAilA EVALUAR lAS PERSPECTIVAS DE AMERICA lATINA (1986-1990)
(tasas anuales acucrulati,~s: promedios de cada periodo)

[scenar;'os
básicos

Escenarios altos Escenarios bajos

'JN
(D~A)
1;18;-87

FMI ~
1987-90

BM
1985-90

CEPrt
1985-90

FMI bl
1987-90

CEPII
1985-90

2.2

":::?j~r~~ pol~tic:as" en 1::5paises industriales.
"Peores polí::icas" en las paises industriales.
:':'.::-'ye ",",a ~eces~á" en corno a ~988.
:'9.3a "pr irae " de Lsta:iOS Un i.doa ,
:.¡::;OP. 3. : :::eseS. Se proyecta un descenso que llega hasta el 8 por ciento en 1990.
Iusa de -;.!"és~a:;¡Qs(?~~s~:~ible:jente, en Estados Unidos, a "prime borrowers").
:.a~ :·"~ac¡o"e,, e"t,..~ los ,o.¡oos de canb í o Se vuelven "más razonables" (BM, 1985: p.139l, lo que puede tomarse como indicaci6n
~~ '-'1".a :ie,,:::-eciac;6n sus tar.c ia L ;e1 dólar: quizá del orden aquí indicado,
_":;'L5a8ce dia s ce .!:.urc:noneaa en dolares a o meses.
e:' r.á:~,és de: .:::t:?TI ccr.c Luye en que , en este escenario, habrá "una presi6n al alza. sobre las tasas de interés" (CEPII,
~:::_:;.; p. (5)~
O:.~~E1986 y 1988; s~n ca~bios e:: 1989-90.
=-:-. i987 ¡s::":: carac i o s e!". ~92a-·;,o

..!

-
:_/

?9..::.~ el ?!·ITI cor-reepor.de 3. "PE:D
T~·-9.1:::!.', ~::. .j:6:a:-es ...
.:'.:--~'?~."':i;:a,3r;:i::':'l,
:'._!""o!""'::a¿o~;.s ne t os

endeudados", que excluye 8 exportadores de petróleo del Nedio O::-iente.

!:Agosla'l:'a: •

I~jonesi~1 Corea, Filipinas, México y Venezuela.
le ~·et=-áleo (A!"sen.tina, Srasil, Corea, Grecia; Hong Kong, Israel, Portugal, Singapur , Sud Africa y

?:-::::, ::a::-:-.e:r., 3cl:;_';:'~, ::;0"gO, Ecuador, Egipto, Gabon, !'alasia, México, Perú, Siria, Trinidad :t Tabago y Túnez. 3M.: agrega
~:,;::o~~a, Ar,!pl~:dln. Lrán , Iraq, Nigeria y Venezuela. -----
3u?'.'esto para ~vdos :: ,a'~a uno de los grupos de paises. Corresponde a los términos de intercambio de las !':ate'!"ias primas
~."::-:2:!..:..¡':'dG.;.:. ~et:róleJ) -;O~·L r e sp ec t o a las manufac tura.s ,
A7":'.~:,.'...ca Ia t ir.a ,
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esfuerzos para crecer "hacia adentro" en tanto el contexto internacional

no le será favorable.

2. Perspectivas de la demanrla rep,ional y mundi3l rle exportaciones

Los esfuerzos l~ue se hicieron en la déc ada anterior para promover exportaciones

no deben ser abandonados no ohstante que las perspectivas internacionales no

parezcan pr-on ísor í as.

Se ha visto que será necesario -para crecer- expandir el bajo nivel de

importaciones actuales y dado que la restricción ce firJUnclamientc externo

prevalecerá a lo menos durante las pr6ximos 10 a~o5, el Gnieo camino que se

avizora es el del crecimiento de las exportaciones. Estas seg;ún los distintos

escenarios del ruad ro 9 crecerán desde un 1% anual (escenario "bajo" del

FiH) hasta un 6. 5?~ (escenario "31 to" del misrr.oestudio). El rango es dema-

siado grande co~o para poder planificar nada sólido por los próximo cinco

cños , Recuérdese que cada U; de crecimiento de las expo r t.ac iones es hoy

cas í 1.000 mí lLone s de dólares par-a Anér í ca La+ í na •..Y

Respecto de las exportaciones de productos primarios -excluido petr61eo-

las proyeccione3 son favorables, en tanto se estima pueden crecer a un prome-

dio de 13% anual en dólares de cada año. Sin embareo, en el corto plazo

(1985 Y ti6) el crec j m i en to se rá mucho menor. La idea implícita en estas

proyecciones e s nu<:, dado que l as exnor t ac í one s de pr-odu cto s básicos decli-

n ar'on en O.f;,~ e rrtre 19~O-:14 -cnnjunt3r.lente con 1n rec es í ón mund ia I>- de bi er-a

('1 c r e c íu í en+c :;e Jos países í i.do s t r ia Les SE2 modesto. Esto porque hist6rica-

ilH~~lte:; las "e xpo r t ac ioncs rj(: prcJ"lucto:, b ás í co s tienden él reaccionar m';s

ro h ' 1 d i c í , di 1" 21,:lertcrnente a l or, can lOS en ;:['; con 1e 1oru.s en la e conom i a mun la -

1/ Lo cual rljed~' con t.r-as ta rse c cn el hecho que CIlla punto de aumento de
la tasa de interfs, en las condiciones actuales de la estructura de
13 deud" e x t er-na rerrc:;ent.a una s a lida de 2 ..00n l'lillones de dólares ..

2/ Arll, (;nl:'r,(),Ji t:y exrlort: pr-nc:r'ect",·;¡ of Lat. in {\¡nerlC3, mayo 19B"i, '.va~5hir,gtor.
[1 ..e.. ( ,,1 i ':1f' () ) ..
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como lo prueba la aguda crisis de la primera mitad del 30 a que se hizo

referencia. Erso, un modesto "despeguell produciría unn fuerte recuperación

en estos productos. En reSU8en lo que se postula es que cómo todavía

(comienzos del 85) no se recupera la caída en el valor de los principales

productos básicos, el creci~iento del 13~ anual de las exportaciones de

productos básicos 65, en buena -nedida r-ecuoer-ac íón más que aumento neto.

Sin embare,o, en ~l referirlo estudio AID, se menciona al proteccionismo como

la principal amenaza a dicho crecimiento, hecho respecto d~l cual no hay

unanimidad. En efecto, un estudio elel F:.íI sostiene que sólo algunos productos

agrícolas y otros de manu~acturas son afectados. Asr, se sostiene, que si

los países industriales eliminaran todas sus barreras y aranceles agrícolas,

Argentina podría aumentar sus exportaciones agrícolas en 12%, en tanto

~~xico y Brasil lo haríwl s6lo en 3%. De igual manera si se removieran las

barreras en textiles, vestuario, cuero y calzado, fierro y acero, las

exportaciones manufactureras aumentarían sólo 4% en Argentina y 13% en

México. Dice el estudio que con estas barreras removidas~ Argentina aumentaría

sus expor-tac í ones sólo en un 7~~ del total, lo que es sólo un cuarto de lo

que Argentina ha dejado de exportar, si hubiera logrado mantener su partici-
1/

pación en el comercio mundial rlesde el shock petrolero.- El argumento no

parece muy efectivo en tanto njn3ún país ~ petrolero pu~de mantener su parti-

cipación en el comercio mundial luego del alza de los combustibles, pero

en todo caso ilustra b í en el he cho que el proteccionismo por si solo,

no explica 13 insufjcient~ p2rtjcipación rle América Latina en las exporta-

cjon~s munrlj~12s.

r'~n toco caso todos 103 €3tuciios no se har an .-;randesílusiones r-es pec+;o de Las

r-xpor t.acLonea . Así, el ErD pr-ev é que estas lo har-án a un pr-ome d í o del 3.3~~

1/ Estudio ei tado po r Margan Gua r-an ty Tr us t , \líorldFi nanc ial :iarkets,
mayo 1985, p~e. ~.
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entre 1985-90, aceptando que los deteriorados términos del intercambio

pr§cticamente no mejoraran. (Cuadro 10.3). Sin embargo, para poder crecer

las importaci.ones deben aumentar a un 9.5% lo cual irrplica un "aj uts te"

vía mejoramiento de las restriccionps externas, lo que se vincula a una

reneeociación de la deuda (Cuarlro 10.1).

Vale la pena hacer notar que dentro del ejercicio de simulación del 21;),

dícho aumento de Lrnpor tac i.oncs es t á ligarlo á Ir: necesidad de mejorar el

stock de bienes rle capital, el cu&l cayó fuerte~ente durante el ajuste del

pe~iodo 83-84 (Cuadro 10.2).

Lo ant.er í or- obli';arf: a la r e oión a explorar el au.nen to de sus exportaciones

hacia el cOf.1ercio interregional y hacia otros países en desarrollo. Como

se vio en el Cuajro 1 la participación oe los países en desarrollo aumentó

del 21 al 34 en el total de exportaciones de P:nfrica Latina. Esto ob Líja

a exp l or-ar- de un 110do r.lás S i.s t erná t í co mecan i snos de integración r-eg iona.l,

del comercio Sur-Sur y otras formas de incrementar el comercio hacia otras

áreas r,ue no sean las de los raíSt~3 í ndus tr-LeLí aados (PI) como consecuencia

ce los hechos aquí analíaados y que =como yél Sé dijo- pueden resumirse en

tres: bajo crecimiento esperado para los países industrializados; disminuci6n

en d í.chon países de b elasticidad pr-oduc to Z í mp-ir-t ac í one s de América Latina

y mantención de las ten¿enc ir: s pr-oteccionis t as en los países industrializados

como result2do de la crisis ~ctual.

La 2,c:1n e:Té1n"i.nn del corllt'rcie ínt.(>rn~!Cir)n~t] po~~t: 1lL1') enfrentabé, c r r-c í ert t.es

d í f icuLtados , as í co.no el creci;.li~c;lto ,-"(:nllÓrür.o (le los pa í ses indu"trializa-

dos. A'1uí ;lély una rc>lac ión dí, C<lllS3-e fee to , en tan to pa r-a muchos en d icha

eXp:1n:-;lón c orne r-c ia l resi,lía un poderoso factor de cr ec í mí ent o económico.
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Eran dos fenómenos que se reforzaban reciprocaI:lente.

La cr í s isde los 70, con sus diferentes cnuaas est.r-uct.ur-aLes , oscureció este

fenómeno, Que se enraíza en la estructura misma del canitalismo actu81 .

.\lgunos has t.a sug':!l'ictoqllE- es tar-Lanos Ll egando al pun to más hajo de un

ciclo larL~o ele Kondr'a t í.ef'f (que duran 40 Ó 50 año« y por- ende Los 30 serían

el punto bajo del ciclo que arranc6 en los 30).

Si lo anterior es exacto, una super~ci6n de los fnctores coyunturales de la

crisis no es suf ic iente par a vol ver a 1,:; "época rlorada de l os GO" con rápido

crecimiento simult~neo del producto y del comercio mundial y a~arente@ente

esto es así.

Por lo tanto Amirica Latina tiene que planificar su comercio futuro en medio

de un mundo con un creciniento mediocre ~le nada tiene que ver'con el pasado

y a la vez con un idUtlGO donde el comercio será cada vez más dirigido y

resultado de negociaciones políticas, en tanto el proteccionismo será sólo

uno de los síntomas cel esfuerzo del esfuerzo de los países industrializados

par aprote:~er 5'15 f'uen t.es ele t.r-aba jo . Ss pr-obab le que s e desc,rrollen f'uer-z as

hacia una mayor- au t.ar-quf a de los países. La cual se considerará una respuesta

a la crisis. F.:l ~~rupn.de los cinco (Es t ados Un í do.:, Inglaterra, Japón,

Alemania y Fr-unc iu ) es un buen ejemplo del d í r-f.g í srao que tenderá a prevalecer

en las relaciones ec onón í cas internacionales del fut.ur-o y dentro de ellas

riel comercia mundial.!1

Este d í rij i nmo ti.ene lu.r.:.ar en l os I;¡o;;)~nt;os en ,!u~ el mone t ar-í smo se ba ts

en r-et í.r-ada ell !'.;;¡6r ica Latina (y según otros en el mundo, como un ar-t Icul o

I'el Econolnist lo s os t.enEa ) s i.ert-!o r.i..ís {'fiellpens or (0';1 soluciones que se

alejen de la ~2no invisible y ~p los postul~dn~ rle un libre comercio

.ib so Iu to ,

II F:l é x í to del Grupo de los ') luc,",o de su p r: i lIIet' encuentro en sep t í erubr-e
'ie 1985 para nac cr (]lJO en ,1 rJr·',('~.', el dólar C:J ·-':1 'C[lsi In;:; es evidente.

Oueda por ve r s e , corno .!ice The- ¡·:cof)oI1i::;!. t e ruro li', 1186) si es só l o

un t icmpo é11'JTen ::c, o .s i h,j :1 "'c t:1'i;) l u :3\1:;1"lrw i ó1

lo.s pa í ses deb iornn ,~lCC'pt:lr' Plll.l"'i·.'.r par!,!: !!•. ",'.1

ltls rlf~ct:-:-~i()nC'~-~ 1'(J_L'-'ct!V(l:-~1 1(· rl~I() [)().lítj(~,~~rr-,·rJt" rjf

ini ~~ma. Pero para ello,
:;"Iw['anía econón ic a el

,~:: tác i I de hnc"f'.
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Cuadro 10

Proyecciones del PIn

Cuadro 10.1 Siete países: capacidad de importación, promedios anuales.
1976-1990
{porcentajes del PNBI

,976-78 '962 1!>e3-8J 1985-W

Anorre externo 2.6 4.4 -1.5 o.s
loºresos ce exponacion 15.1 168 20.0 19.7
Pagos n~IOS oe tanores y

translerencns 0.6 4.8 5.4 3.9
Capac1óad de unoortac.on 1U 16.4 13.1 16.6

Fuenu~ dalos oIlO~le-s 'f e.sL.~ 08' alo

Cuadro 10.2 Siete paises: estructura de las importaciones, marco hipotético de
referencia, promedios anuales, 1976-1990
(Pcrcemajes]

Calo-;ona ,97&-78 1979-82 '983-6<1 '98S-~

Consumo 11.7 13.0 10.8 11.7
tntermemos 38.0 39.5 ~3.2 44.7
Combus,ibtes 12.8 16.8 202 13.9
Cipitat 33.1 27.5 22.9 26. ,
Otros 4.4 3.2 2.9 3.6

Total de imooríaciones 100,0 100.0 100.0 100.0

FuenI.: (12<>S"'cales r es"""""""es 001 610

Cuadro 10.3 Siete paises: crecimiento real del producto interno bruto y sus
componentes, marco hipotetico de referencia, promedios anuales, 1976-1990'
(Porcentajes)

'97&-00 198' -&-< ,98$-90

e,lnSUmO 6.5 02 3.5
InverSIón ~~ - G ¡; U
E.~DOrtac.ones 7.9 (l.?, 3.3,
ImportaCIones 12.7 -71 9.5

PIS ¡otal 5.7 11.1 3.7

nrr t Pr0 -~f'~~~~() r::conóí"j en ',I

Cua!:,() IV.
(';1), e! t.

Los si~te ~~rses son:
Per,""J y V~-'!;eZtJ? 1;1

Ar""€fltLna, Er as i L, Colombia, Chile, ,·l'~xico,
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Nadie postula hoy un camino como el que hizo en los 30 y 40 la región para

enfrentar la otra depresión, pero de igual manera naiie podría postular

que las Iuerzas econó~icas dejadas actuar libremente podrán resolver el

dilema (le un ajuste econ6mico indisDcnsable con un nivel de crecimiento

aceptable.

Para hncerlo es necesario una política comercial flexible, que fomenta

exportaciones, y restringe importaciones en un límite compatible COf. el

crecimiento, en tanto se comprueha que la reducción rle estas entre 1982 y

19'35 no puede man tenerse.

De lo anteriO'"se deríuce que habr-á un comer-c í e í n te r-nac í ona I más regulado

y dirjgido que el de la 61tima década, t~ntn en los rorse~ industrializados

como en países en desarrollo, lo cual har5 que el sector p~blico especial-

mente en estos dltimos juegue un rol más importante. El Estado podrá

actuar en nombre de y p~ra el sector privado pero sólo él (el Estado)

podrá hablar con voz fu~rte en el ámbito de un comercio internacional más

svjeto a ~ecisiones políticas y -ohvio es decirlo- en ese ámbito Am~rica

Latina debiera intentar hahlar por una sola voz. Pero entrar en este

terreno es transitar por un camino acerca del cual mucho se ha escrito

••• y poco se ha hecho.

F.n ese comercio re~u13do le ser8 má~ difícil a América Latina {aún hablando

por una sola voz} po~er aumentar ~u participación. Aparecerá entonces como más

adecuado a hacer esfuerzos para profundizar la tendencia h~cia un crecimiento

rnyor del comercio en tr-e l o= pa isos en rleSQl'rollo y 3 la ve z favorecer

fórmulas de inte~rQción regional, torio lo cual rEfuer~a la importancia del

F::,t.C1do en el camoo del c orrer-c io e-x t.e r ior .

['~ro I c ua lesqu ie r-a qu e sea la forma dE' í ns erc í ón d e- L1 región y por favOl'a-

h les ",u(' sean las condiciones de ",11;" la r-es r.ricc i ón de recursos externos

,,~ra detp.r~in;tntf' pa r-a qUE' SE' ,j~~ Ull:l riue vo fase de sus t í t.uc í ón de importa-

c iorie s I pu es no pvre de n mantenerse lo:c dc p r im ido s n i ve les actuales de importaciones



si se desea crecer. Tiene que suponerse que están frescas las ensefianzas

de I pasado corno par-a no lle':?,ar' a s ituac t ones de ineficiencia, pero la

realidad har~ alejarse de las posiciones extremas de completa apertura

para alcanzar rlicha eficiencia aquí, la experiencia pasada demuestra que

ambos ex tr-eraos son per-ní c í os os y de ahí que el :ora~a;f1atismo inrJicarti el

cami.no adecuado.

En el mismo sen t ido , l as exno rt.ac ione s deben st'sui¡- siendo apoyadas por el

sector pGlllico. Pero no rlehieran hacerse comnar3ciones irreal~s con los

~IC'S, ni tam~oc~ desconocer 1:l5 barreras que ponen los paises industriales.

:::r.cierto medo, est;a~~os en la an tesa Ia rte un nuevo ordenamiento de l comercio,

rlonde Las n~::,GCiDCion~s políticas .juga r-án un rol de ternu nan t.e . En caso

contrario, ante las di~icultades para insertarse carla país o región huscará

una "eficiente" aut.ar quf a , eficiente en el corto plazo, pero rlañ ina y

perjudicial 9ara todos en el largo plazo.

Hasta aquí se ha hah lado de América La t í na corno un todo, no ohstante que

~abe~ns ~up ~llo no
,es 3~~l. rada país hará su propio camino, en tanto

se est6 lejos de un concierto mayor, pero las líneas gruesas que aqui se

han intent~rlo escrihir estar~n 9resentes en todos ellos al momento de tomar

definiciones.

Lo dicho es dp~asjnrlo ~~neral. Por ello, y parA acercar lo dicho hacia

á rea s del cornerc io i nternac ion aI donríe 2.1:' ~}uerlf'n tnr¡:arr:1erlidas concretas

r¡Ut' :)lléWPCCTi ('r;1I m'yor v iab i li riad , se incorporan E~n la sección s í gu í ent.e

,j,.! c r is i s rl\~':~~:~~·;veC"é-; ;:.,01: p r-opic ir.s par-a po ne r' en práctica eje:cicio3 que

Pero esos ejercIcios, por si

solos, no '¡:lr.~'~l cuen ta del prob lema de fondo: como se inserta Am~rica

l.a t ina en pi come r c i o in t.e r n ac ion a l de un modo má.s jus t o , de suerte que los
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AnEXO

OPCIONES DE POLITICA COMERCIAL EN AREAS ESPECIFICAS

1. Comercio e integrac~ón re~~onal

C0r.10 se jndicó en la jntroollcción , aquí se h<'lcesólo un repaso a un

conunto de sug~rencias que circulan en la literatura desJe hace

varios alias.

Son §rees especificas y su inclusi6n obeclece al ~rop6sito de Co~stBt2r que

es posible av ariz ar' en una serie de campos, la "Iayo!~fade los oua les serán

de mucha importanc ia r n 1a conformación de 1<lS c<Jr~.cterístj e as del

comercio internacional de Arné,jca Latina en el futuro veamos estas

áreas se~araJ2mente:

a) Inte~ración econ6mica y desarrollo

El tema de la integraci6n regional, fue el tema de la década del 60: ALALC,

Mercado ComGn Cent~oamericano, Pacto Andino, Caricom, son todos intrumentos

cr eados en di cha década, Hoy, al margen de los resultados obtenidos,' ello

volverá a esta en el ta~ete, como consecuencja de la crisis del sector

externo. Por esta raz6n , la integraci6n económica regional es una

opc:i6n política que tiene importantes potencialidades de desarrollo

f:CClTIómjco. E!1 clJanto .:11 corae r-cio cx t e.rí or- la intensilicaci6n
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de los intercambios regionales presenta la oportunidad de· aumentar sustancial-

mente las exportaciones de manufacturas, a diferencia del in.tercambio con los

países industrializados..! I Des:le el punto de v í sta pr-oduc t í vo , la integración

permite a los diversos países realizar una división regional del trab~jo

de mayor profundidad; de ese modo se superan los problemas de escala en

los diferente nercados nacionales. El costo social de p~oducción suele ser

inferior al de importación desde países industrializados, aunque los precios

de mercado resultantes sean superiores a los imperantes en el resto del
21

mundo.- La internacionalización del proceso productivo puede así realizarse

en beneficio recíproco de los países que la integran.

Lo anterior no significa que la integración esté desprovista de problemas

como ha probado la experiencia. Son previsibles diversos efectos de disloca-

ción productiva, resultantes de la dificultad económica o social de la

reasignación de recursos. Las desigualdades preexistentes pueden ser profundizadas

y los países de menor desarrollo relativo ver su situación permanecer está-

tica o incluso empeorar; la simultaneidad en el acuerdo politico requerido

para sostener el proceso es difícil de lograr y mantener, y los diversos

programas acordados suelen ser de difícil y complejo cumplimiento Y supervisión.

1/
- I t . 1 ~ondo de Cultura ~con6mica 1979,Ric'.lrrlnFfc(>"r:hDavis, Econ~)I:ll.1 n ernaClona ,

2/
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El proceso de integración que tenga lugar en los próximos años estará signado

por los siguientes elementos:

1. La consolidación de las esferas de influencia en el comercio interna-

cional, que hace de América Latina una región sin correlato natural en el

mundo desarrollado.

2. América Latina aparece con un nivel de desarrollo intermedio y en con-

secuencia podría avanzar hacia etapas de integración mayores que las Que

tuvo cuando se inició el proceso 25 años atrás.

3. Todas las experiencias de í r.t egr-ac i ón que se conocen parten de un rol

bastante activo del Estado, y ya se vio quP este rol el tstarlo deher~

ejecut~rlo en esta y otras áreas.

4. La inte~rnci6n debe plantearse para una sustitución de importaciones

a escala reGional Y para exportar fuera de In reei6n.

La situación actual de inti;!~r<icjén reGional Y su'<re';jonal, así como de la
1/

cocper3ci6n latinoaClericana pn 3en~ral es bastante debil- de suerte ~ue los

~sfuer2.o,,>dehr:n par t ir cas 1.desde ce ro. La dj f',rr,nr.i., CO;1 lo década del

sesenta es que 103 errores y Al voluntarismo que si~ui6 dicho proceso debieran

serv ir para ~1 que hahrá de in ie j ;~rse ahor-o .

b.

f.! corq,ortanilO'nto del corie r-r io i.ntrarre~iona: r-n el ('t·c'2nio oc Los

~xpor-

r i endo í rnpor t.anc i a creci",nt'Ó' en 1 !,:; exp<)¡'~.,lciofl[':., ,!," /,;;l!1iJf:)(:tura. que

r'e pr es en t.a r-on Cr:r'C<l del 50" I!~:l l •.d·d;1rltrl~;~r)'l;:!l":ln '~f.I;·J,'1r:.) "n el

1/ Al. re~pe(:t(; '/("IS0 J\'I~,I!~;~.() :l"rllúd~'z J\r;:'~I'f(':1 f.;.lL~¡':l: p:::mor')"',éj act"nl'¡p ¡'.J
int<>;,:r;lCión :~_::>()pnrc;ci0n 1:/(·f::J''\L/I.~~ :n;lyn l'IIA.

?! F:',S:H!O e n :'<)::-.1'0' ¡_'"j'lvi tzP!'," (1;)',1. íCi;),l' :11 ,'" '" rc io irl!·,r.'1L.ltln(]'-':'leri'~:lr;()
'J (~·;fl¡'-·'''.·\··l:; f~'·n(i.'.'nt-.C'.·i ;1 ::11 i .~·.-·t j,/.:(-..jr""J/IP 1>:l,.i.ín (le r-::;t~Hjir)~"'; ~~r):~r~I~;-n"'~r,~.·,

fT:;¡C,', 1 ros;,
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decenio de los RO se inici6 una pérdida de participaci6n de las expo~

tac iones intr<:.-re.'1;i ona l es en los totales expor-tados que pasó de 1

13, l~~ del Pl a q,Z;:' del ,92. E:;;te fenómeno t.r-aduco un debilitamiento

del cor.er-c í o í n+r-n=r-egiona l proriucto .íe la nece s í dad de aumentar las

expor tac iones a I res to del munc.o par:l compensar sus sal GaS ne',;,') L VQS

a la cuente de servicios y en la de capital.

F:l connor-tauí errto de las í mpor tac t ones í nt r-a-r-en íonaLes en los úl ti-

¡;JOS años t.ambicn nos tr-é una tendencia decrec ien te aunque m;3s a tsnuacla

que la cor respond.í en te a los to t a les í npor tados , Así, 133 i.-;¡portacio-

nes de la r~p'i6n representaron 13, T( riel total í noor-t ado el 79 y

15.G% en 19$"\3. La contracción general de las imnor-t ac í ories de 1'3. re-

gi6n afectó ~l comercio intra-re3ional en una medida proporcional~en-

te menor que la reducción global alcanzando en 1933 el porcentaje más

al to de la evo Luc í én de las il:1portaciones entre 105 países de la ALA-

DI. Rste ccmrortn~iento p3rece explicarse por la composición de la ca

nasta de productos i~portarlos ,proveni€~tes de 1:1 r~ei6n que incluye

un 60% de productos primarios, alimentos, materias primas. minerales

y combustibles de baja elasticidad e jndispensable parQ mantener en,
f'uncí onan ien to la eccnomf a , mientras que la canasta ele importaciones

pr-oven i ent.e del resto del mundo conv í ene más de un 60$:'de manuf'ac tu-

ras, hienes d~ consumo duraderos y de c<lpital de las que p,Jeden pres-

c ind í rse 1';155 f áci Lrne nte en una época de cr Ls is cono 1.:3 actual.

-::1 corne rc í o í n tr-a-La t ínca.cer í c ano dC!:ice la c reac í ón de los mec an isn.os

rle integración econ6mic~ hasta nuestros J¡a~ tuvo que evolucionar en

un contexto rl~ ohs t.ácu l os y Li rni tac ione s de diversa indole ar anc e La-

rios, camhiarios, de P~~os. etc. A13uno~ ohst~c~los acompa~aron al

proceso de inteeraci6n r~sional d~sde sus inicios; otros sur~ieron co

mo consecuencia de la crisis internacional y re~ional de los 01timos

ailos.
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Entre los riistintos mecanismos comerciales y financieros que se han propuesto

para salir del estancamiento o incluso en que se encuentra el proceso de

integración latinoamericana en el ámbito de la ALAD! se des taczn Lcs sigui 'O! n te; ;

1. Preferencia arancelaria regional.l! El articulo V del tratado de la

ALAD! es t.a'o lece que los pa í ses roí en.br-os otor~::u'[¡nrecí ~)rocamente una

preferencia arancelari~ re~ional(PAR) que se aplicar§ con referencia al

nivel que rija para terceros países. La TAR es, ~ues un mecanismo no

explíci to y es el único mecan ismo multilateral que se establece con carácter

imperativo. La PA~, definid~ como re~aja tarifaria porcentual que se otor-

;1:aríaa los países Ir que se aplica con r-ef'er-enc ía al nivel del arancel que

rija para terceros países p~esenta tres características fundamentales:

D"pn"Y'''IliAoA, ,~r::l~llnlidad y estahilidad, la generalidad se refiere al ánb í to

de países y productos. Por lo que toca la gradualidad es necesario que la

des3ravaci6n arancelaria sea gradual para que las economías puedan adaptarse

progresivamente a las nuevas condiciones, en particular cuando los países

que se integran son bastante heterogéneas en cuanto a dimensi6n econ6mica,

industrializactó!1, sistemas arancelario::;, etc. En CUánto a la .estabilidad

debe entenderse en el sentido que los márgenes de preferencia no pueden ser

revocados o alterados de manera unilateral por los países ~iembros una vez

concedidos Con lo cual se garantiza a los agentes económ í co s parámetros

claros que orienten sus decisiones.

Para ser efectivo el mar¿:',en de p re f'e r-enc i a r-e g ionrl j es muy Impor tance

es tab Iec er una tnr í f a común pa ra los :Jror;ucto:~ 'le fuero de la región y

ap Lica r el 111i:1rgf:1i ;:: dicha t:,riLl. Po r ot.r-:.• p ar+;« ::::1 ampa r'o de esta t ar í f:J.

común deherían r ioj ar-se sin ef rc to las distintas f'xf-'flciones de der-echos de

importación que nplica n los distintos países de la regi6n, ya sean

í mpor-t ac i orie a del sector p úb Li co o de de1:er;"lin;¡d:3.~·; industrias pr í vadas

1/ Sobre el t.erna v é a se t.ambi é n ALADr, La p,eferpnci3 arancelaria ree;ional
como instrum~rlto de creación rle com~rcio, ALADr/SEC/Estudio 32, agosto 1985.
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promocionadas. Con estos criterios de exención, m5.s del 50% de las importa-

ciones de fuera de la región entran a la misma lihre de derechos de

importación.

s~ han efectuado distintos estudios econ6~etricos sobre este margen

de preferencia y se ha lle~ado a la conclu~ión de que, para la mayo-

ria de los productos, un mar~en de l~~, o sea una rebaja de esa pro-

porCión en relación con los aranceles de fuera de la re~i6n, ya es

marRinalmente suficiente para promover efectivamente el comercio en-

tre los ~ai~es miembros; un margen de preferencia menor sería mera-

~ente 3imh61ico.

La posibilidad de abrir recí~rocamente las economías latinQameri-

canas as! mismo un nivel de 20~~ en la PAR permitiría una participa-

ción del comercio intra r-eg ina I en el comercio t.o taI de 28~·'.,el du-

ble de la participación actual. Por otra parte el mecanismo multi-

lateral de In PAR es inicial y no puede cor.ip lernent.ar-s e y ampliarse

luego por medio de acuerdo de acción parcial.

De lo expuesto se desprende que implementar y administra la PAn será

tarea hien difícil. Sin emhargo es el instrumento disponible más idóneo

para lOJrar U~ ~erca~o ampliarlo a escala re3io~al en elmodiano plazo.

2. Elimj~aci6~ de las restricciones no ~r~nc~lariRs al comercio

recíproco, Um; de c ls í ón en la (ilJe se ('st¿};)l,~;~('C1 la i;:¡rLmt;;ciónde

r-es t.r icc iono s no ar-anc eLar i aa r-ar a lcs ir~,pot't;lcjQn",Sde I resto d e I mundo

y su eventual eliminación para las inlport~cianes intra latinoamericanas

podr Ia ser uro factor Irnpo rt.nnt e rara pl'ofunr]¡7;:-,rel proceso de int ertr-ac i ón

rezional, mediante una nueva ~tapa de sustituci6n de importaciones en el

ámbito regional, ya que en los ámbitos ~e cari3 pa[s la sustituci6n

de importaciones parece estar agotada.

f.l proceso de eliminación pro¡~resivo de las bar-r-er-as no arancelarias

Dodda iniciarse par-a los pr-oduc t.os f:n (~1 árnb i to del comer'c í.o ex ís t en t e
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entre 103 años
1(

19AO y 1902.- Los países se comprometerían a el, iminar

a atenuar las restricciones al comercio orieinario de los demis paises

de ALADI para estas nómina s de prodlJC los estas medirlas siznifícaríéln en

la práctica una "preferencia no arancelaria" por la producción regional

respecto a la pr-o-Iucc i ón mund i al y consti t uy e lo que podría ser el costo

"negoc í.ac í én para el país involucrado".
•

El beneficio que cada pais obtendría del co~promiso de eliminación o

atenuación de restricciones sería la apertura d~l mercado a los demás

pai~es para sus productos comerciados en el período 1980-1982 que es-

tan s í endo r-es tr-i ng í dos . En este sentido, cabr-Ia aclarar que los paí-

ses que hoy día si2uen una política de apertura a las importaciones

que no aplican restricciones, serínn acreedores a este beneficio. in-

clusive sin contrapartida.

Sin embargo para aquellos países que mantienen un esquema de restric-

ciones y control de importaciones particularmente importante Y que

usan este mecanis~o en cierta m~dida como alternativa a una devalu2-

ción ca~biaria. el costo implícito en la apertura de la importación

regional puede considerarse elevado. Aparece entonces como una

alternativa viable la eliminación de la restricción no arancelaria

limitada a través de un cupo de importación procerlent~ de la región,

al menos para los productos de mayor sensibilidad. Dicho cupo

debe considerarse como un OIec3nis~o pprmanente, sino como una medida

transi toria impuesta por 13s c ir-curis t.anc ies actúdles.En todo caso de-

be aGre,~arse que su uso s er-La ele facu lt ad del. pa Ls que otorga la con-

cesión y puede ohviar"e en cualquier rnOr.lcntoque este país lo decidif'>-

r-a , Desde otro punto de vista su irr.!llPJiJenl:nción par-ece relativamente

fácil hoy día dentro del esquema de con t r-ol de importaciones existen-

1/ 13:_1!3ado ron J orr~E' Tor-res r~~~tuu 10 S 0\) ['e 138 res tr ice io nes no ar an ee lar i .3~;
en los !'éI í.s~s de 1el M.i\DI, Ce;-J31 i.c/«. 3fi?, sertiembre 1984.
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3. Utilización del poder de compra estatal. El poder de compra estatal

~e lon parses de la ALADI ascendi6 a 132.0nC ~illones de dólares en

1980 y representó 18;~ del producto interno bruto. Las compras estatales

en el coner-c ío COilS ti tuyen apróx i rr,élda;;¡en te 40?' (!e Ias Impor tac rone-. to tal es

ce Los p;:¡_í:ws de la AL..••.nr. Si se r-eencauz ar-a hac í a In reeión e18% del

porler de compra es ta t.a I actual el comercio í nt r-a re~ional se duplicaría.

Se trata de IIn '>;ranpotencial de de s v i ac í ón df~ coner-c i.o a favor de l a

re~ión ~ue merecp s~r estudiarlo cuida~osanrnte. Se conjugan elementos que

en l as actu:lles c í r-cuns t.anc ias dehe r Inn se r es tínu Lado s : la posibilidad

de encauz ar' hac í a 1<1 rC3i,Sn ¡;J;)$nituaes 1712.si.'/a3 de comerc í o , en par tícular

rle hienes de ca!,ital que constituye In princi~al demanda del gobierno, y

de recurrir con ese ohjeto al financiamiento de los urandes bancos oficiales

de desarrollo.

4. nuevas modalidades del comercio regjonal. La ALADI ofrece un marco

juri¿ico flexible para constituir espacio de preferencia económica

mr-diante el í ver sos macan í 5110S. En tre o t r-os i. ns t run-ent os I (les tacan los

acuerdos (le aI canc e par-c Lal CO¡10 nec an i smo j dó neo par-a rlesv iar corr ien tes

de coner c í o hacia la re~~ión y el coner-c io cornpencado que ha adquirido un

nuevo ül[1ul:j() en los úl t íruos t í er.pos ,

Los acuer-dos de a lcance parcial se~jún el tr-at ado Up >iontevid(~o de 1980

pueden s~r Cun(ampntalmente de cyatro tir()~: com~rcialE5. de complementación

ec onórn j e il I a,:~ro~lec ua r ios :! de )r01110C i ón 'le 1 cov.e rc jo.

5. :'ec:lni:-;m(ñ .le i.nt~:.:;r¡lción f inanc i cr-n r'c:';p'=cto ,:.,,'1-"9 c u a l es y;¡ sa hahUi

en o t r-o ¡junto, ;Jero puerie s efia l ar-se la neces i dad ele perfeccionar los

mecanismos existentes anp Lían.!o los periodo~; ríe conpensac i.ón y el plazo

y el volu~en de los cr~jitos hilaterales r~cíprocos. Tamhién el anrove-

clran ien to pl eno de los mec an í s.nos de pai.',O Y el establecimiento de la

ohl iga tor í edad ele las operaciones COInO una mar.e r-o de incrementar su

eficiencia dehirlo a su mayor cobertura respncto del comecio total de la
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c. Políticas de inversión extranjera

Desde el punto de vista de 13 teoría econó~ica existen buenas razones para

tener una política común de inversiones extranjeras cuando simultáneamente

se desarrolla un esquena de integración. Zn ausencia de condiciones compe-

titivas la 1iberal ización del comercio no producirá mayor' producción y menores

precios y por 10 tanto mayores niveles reales de in~reso en los países que

se asocien. Por ello existe un amplio espacio p3ra la adopción oe políticas

de lEO que contribuyen al aumento del producto.

I

2. Prorluctos b~sicos

La crisis económica se ha manifestarlo E:n forma mUJ es!)ecial en el sector

de los productos básicos con una caída espectacular de sus precios a

niveles que en algunos afias son inferiores a los más básicos de la década

d 1 - 30 t ~. 1 1/ 1 .e os anos en er~lnos rea es.- S descenso de los preclos se distingue

de caídas anteriores en que ha sido afectado el sector de los minerales

~, metales como las roa ter-Las pr+mas agrícolas y c as í toda la variedad de

productos alimenticios y de vicia.

,Si se considera que los productos básicos aún representan más del 80% del

valor total de las exportaciones latinoamericanas, y si se excluye el

petr61eo, alrededor de 40%, esta caída de precios ha tenido un impacto

im[)crtante en la eccnoní3. de la región.

Al analizar 1~~ ~asihles me;!irlas pnra una acción jrternacianal es fundamental

tener muy en cuenta que bajo el título de productos hásicos se él~rupan una

serie de proriuctos de orisen y c3r::Jcterhtic3S muy r1istintas, con prohlemas

pronios Que adquieren trat~nientn~ y soluciones oHrticulares.

Es f'undcme n ta 1 r-ev-i lor ;za.r el coric ep t.o ue produc to h¿s ica a ni ve 1 rCG i anal e

internacional. En ese sentidu es importante que a la negociación rle convenio

se les dé el concepto de ac ceso a suministros o sPf.1.'Jridad de abastecinientos

el mis.no peso que de acceso 3. rT:erC(lr!os. Por o tr-o p;Jrtc> es conve nien te que

1/ l3a:C;;ldo <:'n (:'-'0al, Aspectos de unCl prll ític:i l;c¡ti 'I');-Irlerícana '~n el ';petor
ne los productos básicos, 1::/[cp:ü/n.Tl')/nev.:', clbrl1 l~'nJ.
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los países productores lleven a la mesa de neeociaciones alternotivas

viables, que sean distinta:'ia la de los tradicionales convenios entre

productores v consumidores sohre todo cun~do la estabilización de prec~os se

consigue por la 6niea vía de la limitaci6n de la oferta por parte de los

países productores. Ese sería el caso, por ejemp lo , de las éi50ciacione:;

de productores donde no existe la tutela de los países consumidores r~ra

garantizar el cumplimiento de las cuotas de exportación entre pro:'::'lctares y

consumidore:~ es deseable, pero hay que teue r en cuenta que es colamente un

necan i an;o el que no es, necesaria!~ente ni el ún ico ni el l:lejOI' en todas las

circunstancj as ,

Los países latinoamericanos deberían procurar integrar la polí-

tica de productos básicos dentro del ~arco de su política exte-

rior, tanto la correspondiente a cada uno de ellos como la que

ha de plantearse Y defenderse a nivel regional. Esto es fundamen-

tal para tener continuidad y coherencia en las políticas elabora-

das, así cono para negociar con países industrializ3dos, coordi-

nada y conjuntamente.

La experiencia ha demostrado que buscar solucionesa muchos de los

problemas dentro del marco exclusivo de un convenio sobre produc-

tos básicos, son esfuerzos condenados probablemente al

fracaso. Por lo tanto, existe una necesidad evidente de salir del

marco especIfico de los productos básicos y abordar las negociacio-

nes con los países consumidores en un gnhito mucho más amplio.

En este sentido deberían plantearse e integrarse en

estas ne~ociaciones consideraciones tales como la importancia que

tienen los países en desarrollo para los países industrializarlos
,/

como demanda efectiva en los mercados de manufacturas, tecnolog1as,

hienes de capital, inversiones, etc. América Latina tiene un gran

poder de compra conjunto que podría adquirir mucho peso en una me-

sa de negociaciones para mantener esa caracldad adquisitiva rer,io-

nal. Los paises de la región deben estar en conrliciones de export~r

su~ productos básicos sin restricción Si las naíses industrializn-

dos qu i eren participar en esa dcmancLl e fe c t.i vc deben aportar solu~

e iones <1 los rrot)lemas de los productos Il(¡:,icIJ';.
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Frente al proteccionismo cada vez más acentuado y a la aplicación

cana vez más generalizada de medidas ~omerciales restrictivas, cabe

preguntarse sí el uso de medidas de represalia comercial (medida de

compensación) por parte de los países en desarrollo no seria ade-

más de justificable el único elemento que podría ev í tarse en el

exceso de hostilidades comerciales e induzca a la busqueda de solu-

ciones que reflejen los intereses de todas las partp.s. La mera ame-

naza de una aplicación conjunta de merlidas que afecten significati-

va~ente los intereses comerciales de países o grupos de países in-

dustrializados darla otrn djmensión al proceso rle negociación.

Las acciones ant er í crraen t.emencionadas podr'Lan conp Lemen tiar-se con

otras a nivel regional. América Latina es, salvo algunas exepciones,

autosuficiente en la gran mayor ía de pr-oduc tos hás i cosoSin embargo I

se registra poca actividad comercial intrarregional a p~sar de la

existencia de zonas y rep,iones excedentarias y otras deficita-

rías. Hay pues posihilidades de reorientar las corrientes comercia-

les dándole prioridad al abasteci~iento regional. Sdlo la quinta

parte del valor de las importaciones totales de productos primarios

de Am~rica Latina provinieron de la región en 1980, excluyendo

petróleo.

Fr: este sen r.i do arFlr"'ce 1I':c~:·O\rioresolver ,~ierto:;prob lemas vigentes

que gr;)vít::\nsob r-e el in tcr-c.cnb í o intra latlr)I);.1i,'_·ricdno. Un rroGrama

la dependencia (~('La n~·__;i·)n ·;e ~fJS pr í scs int.itr;'.rl :li.~c1GOS en el Cél~::¡,O

:
.;

•
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que ase¡-~urerl una mayor tr<1nsformación de los pr-oduc to s primarios de la región.

F.l se'ZlJn~o radi ca en esfuerzos que 3See'jren una mayor- par t í c ip.ic Ión de los

países latinoamericanos en los sisterl~S rle cOffiercializ~ción, transporte y

ctistrihuc í.ón de sus !1roriuctos básicos. ~i bjen es cierto que estos dos

aspe c t.os han s í do discutidos CD el marco de l a 'PíeTr,!' con m ír a s aUlla posi!lle

coope rac i ón í nt.er-nac j onal entre productores y ccns ua ioor-es , se es t i raa que

son temas que ·4ependen es enc í a Lrnen t.e , (~e iniciutivas y pro;::rc:n8s que deben

adop t.ar-se por los pr-opi os países en desarrollo. En a lgunoss países de la

l'e~if,:1 se curn ta ya con pr=icederrt es de po Lí t t cas y :nedidas teno ient.es a

lÚ(~rar un r.iayor- procesw·,ier,to Loca l de sus mat.er í as prir.'éls, 105 cuales

[lucirían ser muy út íles en la í den t í f í cac i ór, cie acciones con jun ta s de la

región en este C3DpO.

Con r-e f'er-enc i a a 1& ooraar-c í a liznc í ón , rl í s t r i.buc i ón y transporte de los

prorluctos b5si-:os es bien conocido el poco control y p3rticipaciún que tienen

los países productores. El precio qu~ recibe el p~is por la exportación de

sus !1ror:uctos bGsit::os e'S, en 101 :.layoría de los casos, un reducido porcen-

taje del precio final al que se vende ese rroducto en el rnercHdo tie los

paises industrializados. La fal t~l c:e t.r-anspur-enc ia que cilracteriza al

o.ercr«!o de los pr-o.luc tos ¡wi:l<Jrios f or ta l ec e las presiones man í pu l a t ivas por

par te ce Los :~rélru ies r~m[)r~sLIS t.r ans nac j onr l(!:; (]lle dorni nan el corne re io de

estos rubros. F.str.s presione" que a lc aru.an SI.; ~)\..!flt,)culllinante en el mercado

a Fu t.ur-o . [.3 f'a l t a de un:_¡ cc-or:!in;;cir,n e inf[;r~nr:j6n re~i8né!1, hoce qUE' los

n.ayo r pa r t i c i puc i ón en los si:'ite'I<l:; de cor-e r-c i» l izac i ón, i.istril'uciór¡

y tran~~pnr~~~~ d~ ~-~us!-irn~~l¡C~o;; l<J.s í ('()S f~ i t' c~~;"'·li (lnrio J pro,,~re:~ i V;7)r.i@n t.~!2. su

f'avo r , 18S l"':~'~l:lf; e:el jup'::"_o (lIJ(' r i.je n n~,t()" r~(""'r'C<J'~(;'; y qll'~ é1C tu.r l mrn t e

1e son advr: ['S3G •

Si b í on much3:C rlf: 13s s o Luc ioriea ríe los ~lrC.l()l.';;;1<l;·, qUE' enf r-en t a LJ rt~sif;n

= n p J Clr:lflo r.c l c»: :Jroduc tos b{h i r;n'o; ddw hIJ"CZ{r-=;r, en un nuevo con texto



de negociaciones entre el ¡'Iortey el Sur, hay una serie de

otros problemas que sólo podrán resolverse en el contexto sur sur. La

cooperación horizontal regional se vería reforzada si estuviera apoy~

na por mecanismos financieros resionales que aporten recursos a los

países de las regiones en perlados crítico~. Valdría la pena estudiar

a fondo el tipo de medidas que deberían apoyarse, tales como el sos-

ten de precios de los productos básicos en situaciones críticas a

través de r-eser-vaa regionales; pr-ogr-amas de diversificación para aqu~

110s productos de la regi6n que sufren excedentes cr6nicos. etc.

•
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b. Productos

La situación en que se encuentran los exportadores de productos

básicos es bastante distinta a la de los primeros años del decenio

de 1970. El deterioro de la relación real de intercambio de estos

productores ha constituido uno de los factores que ha provocado la

grav~ situación de enrleudamiento en que se encuentran muchos países

en desarrollo. A su vez esta situación crea en los países afectados

la necesidarl uraente de aument3~ sus exportaciones y reducir sus im-

portaciones para poder h~cer frente al servicio y reembolso de la

deuda.Ello se ha traducido en nuevas presiones de la oferta sobre

productos básicos y en una rejucción drásticrl a la capacidad de

importación de productos manufacturados lo que ha limitado las po-

sibilidades de expansión de la producci6n industrial de los paIses

desarrollados.

Sin embargo la protección agrícola ha estado aumentando durante el

mismo lapso y ahora se encuentra a niveles muy superiores a los de

la protección bridarla a los product.os manufacturados. El análisis

del comercio indica que este aumento de proteccionismo ha

11 Ba S3 do '211 f'.1 ~ xOilde ¡-' Y,=a t'.s "S 1 pro t. e.: e i ()n i. s ;:\(j a,~ríca 1a cun tern[\or'.::í.neo
un nriá Lí s í u el,· su~,; ef(>cto:3 <>conóHlicns i n t.e r-nac io n a Le s y de L!s
opc i orie:s de re r()r::\~l i n.s t i t.uc ion., 1 ;' In te:~raci6n Latinoa¡;¡r.ri C<~:l;-!.

mayo 1 ')82 .
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tenido por resultado importantes pérdidas de divisas para los paí-

ses exportadores de productos aerícolas, el deterioro de términos

de intercambio correspondieron a sus productos y el aumento en la

inestabilidad de la producción, de los precios y del comercio. El

hecho de que estas consecuencias adversas recaj[3an ccn mayor fuer-

za sobre los sectores menos privilegiados de la sociedad de los

pníses en desarrollo hace más pronunciada la necesiriad de medidas

correctivas internacionales.

La realización de negociaciones comerciales multilaterales como

medio de remediar dicha situación ha enfrentado repetidos fracasos.

Sin embargo, las opciones de política agrícol[l san más numerosas que lo

que con frecuencia se reconoce. Al examin::J.r dichas of)ciones es útil

distinguir entre lqs que se refieren fundaMentalmente a mejorar las

condiciones de acceso a 150 mercados, las reformas institucionales inter-

nacionales: las propuestas de nuevos vínculos í nt.sr-nac í.ona.les y las

encaminadas a utilizar más p lenamen t e la tierra v la mano de obr a

agr Ico la.

c. ,.. 1 11:.lnera es-

Por razones de orden arlministrativo, financiero industrial y otros, el

cone rc io regional de h í enes m í ne rr les r.e t á Li co-s es muy rec'ucido, si SE'

le comnar-acon e 1 real iz ado con el rE'S ro rlt;' 1 I",un--lo. Par-a ql1f> se par.or-arr.a

a corto y ~erliano niazo el estalllecimjento y fortalpcimiento de un verdadero

comercio latinoamericano de insumos y productos meta16r~ico. En este

sentido pueden plantearse las siguiente ffiertidas:

1/ Basado en riiguel Bohomole t z , Posí hí lldades de aumeIl tar el comarc io
de hienes minerales metálicos y de metales, Ceral LC/R.390, noviembre
de 19í14.
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Relevamiento del estado actual de la oferta regional de insumas

bAsicos y de productos primarios y secundarios de los principales

metales.

l. Relevamiento del estado actual de la demanda regional de insu-

mos básicos y de productos primarios y secundarios de los principales

metales. En lo posible la demanda debe considerar los principales sec-

tores consumidores por metal.

2. Relevamiento de los proyectos gubernamentales que en los próximos

años provocarán aumentos en la demanda de deter~inados metales.

3. Relevamiento de los impedimentos que estén dirigidos hacia

la exportación total o parcial de insumas y/o productos metalúrgicos

hacia terceros países y regiones.

En base a los puntos anteriores podrían definirse las prioridades

industriales y financieras a niveles de insumas ,productos y sectores

consumidores en el sentido de que se establezca el comercio latinoame

ricano de bien~s minerales metálicos y de metáles.F.n este sentido de-

ben entenderse como de prioridades los siguientes puntos.

l. t·1aximización de las ac tua les instalaciones de producción de modo de

minimizar los recursos que rleberían aplicarse en otros proyectos de

base, como por ejemplo, transportes, puertos de desarrollo te~nol¿gi-

ca, f'or-mac í ón y es pe c i a lizac í ón de mano de obra, etc.

2. Complernentación industrial Eln la fahricación de determinados

insumas y prorluctos me~alúr~icos evitando la instalación de uni-

dades ociosas.

3. Promoción e implantaci~n de emprendimientos conjuntos plurina-

cionales en el campo m t nero r:,eta],lq:;íco y de industrias der-Ivadas

asi como de centros y c~n~J~s rle co~ercializaci6n_
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d. Comercialización multinacional de productos mineros~1

América Latina es una región netamente exportadora de productos mineros,

ya que el consumo interno es relativamente reducido siendo importante

sólo en el caso del plomo. La región se inserta en el mercado internacio-

nal con una oferta de reducido grado de elaboración, lo cual afecta el

rendimiento comercial de las exportaciones. América Latina, por ejemplo,

le corresponde sólo el 13% de la producción fundida y refinada, el 10% en

el caso del plomo y el 11% en el caso del estaño, en el zinc y bauxita la

contribución regional alcanza a 5 y 2% respectivamente. Estos indicadores

difieren sustancialmente en el caso de los minerales concentrados ya que

a la región corresponde en este caso el 26% de la producción mundial de

bauxita, el 21% del estaño y el 18% del cobre, en el zinc y plomo la

participación de la producción mundial de minerales y concentrados es

de 15 y 14% respectiv~nente.

La mayor parte de la oferta exportable de América Latina se dirige a los

países desarrollados de economías de mercado. Hacia fines de la década de

los 70 el 80% de las exportaciones tenían ese destino mientras que sólo

el 1% se dirigía a los países en desarrollo.

El comercio mundial de minerales refleja en gran medida las asimetrías

pr-oduc t i vas ex isten tes den tro de la econorn ía i nternaci oria L Las economías

desarrollados absorben por ello el 67% de las exportaciones mundiales a la

vez que destinan el 69% de sus disponibilidade3 a los actuales mercados.

Los países mineros de la región has constituido y desarrollado una infra-

estructura internacional de comercialización dado que a nivel de cada país

el costo de dicha infraestructura es el =v-ido I r-e suIta importante propiciar

1/ Pa:ci;)'!o en F'~rn:Hlrio S:;nchE'?' le r :": ¡ " r,'):;1 hi 1 id;)'ie:; de un;) €rlpn's:_,
mIJll:in:lcinn;::¡l de comerciali7.d;'itlfl~·:I .. r;l: ,'1 (-=\~;(J de /\m(>ric:l L~tina
IJf¡r:TM)/Errr~/l~:q, I;\élyo 1'i",l.
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esquemas orientados a integrarla. Dicha integración es factible ya que en

el comercio de minerales la infraestructura es bastante similar, si se

trata de comercializar cobre, estaño, plomo zinc.Un esfuerzo~neste sentido

podría mejorar significativamente el poder de negociación de la región.

Las formulas de cooperación tienen que avanzar por negociaciones sucesivas

debido a que una porción apreciable de la oferta exportable se compromete

generalmente a largo plazo.

En primer lugar debería institucionalizarse una instancia de cooperaci6n

que agruparía a los productores públicos y privados, comerciantes nacionales

y la banca de fomento de la minería.

En una segunda etapa podría avanzarse hacia la formación de una empresa multi-

nacional de comercialización minera de la región. Sus objetivos serian

los de constituir un canal de acceso al mercado mundial que permita operar

en gran escala y con una gama diversificada de productos, a fin de fortalecer

el poder de negociación de los productores mineros y captar los excedentes

derivados del comercio internacional. Esta empresa se formaría con la

participación de dos o más inversionistas de países en desarrollo.En ese

sentido se considera importante una participa~i6¡] de carácter interregional

a fin de concentrar un volumen de operaciones de gran significación económica.

Asimismo se estima pertinente que su matriz se localice en una plaza relevante

del mercado mundial de minerales,preferentemente Londres y que se constituya

con arreglo a las disposiciones vigentes sobre sociedades mercantiles.

Dicha empresa no sería ni exclusiva ni excluyente, orientándose a concentrar

poder de negociación a fin de evitar la atomización de la oferta exportable

y la competencia innecesaria entre los países involucrados. Esta empresa

•

r
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podría ser concebida alternativamente como un instrumento de participación

1imi tada en e1 mercado, como un ente esenci almen te intermed iario o como un

ente para maximizar el ingreso de divisas .Sería importante sin embargo,

garantizar que ella opere con una oferta exportable Ilexible, no necesaria-

mente limitada a las asignaciones que le pueden realizar sus habituales socios,

ellos serían las empresas públicas que operan en el sector minero de los dife-

rentes países de la región, así como inversionistas privados, vinculados

directamente o no al sector minero.

La empresa realizaría básicamente dos tipos de acción comercial: compraventa

directa u operaciones "en firme" y operaciones" back to back". En el primer

caso ello obtendría como rendimiento la diferencia entre el precio de compra

y otro de venta; en el segundo caso podría tener un contrato de, agencia con

productores mineros quienes le asignarían la totalidad o parte de su producción

o podrían proponer la sustitución de las demandas que tuvieran en cartera

los productores cuando encuentre oportunidades de compra en mejores términos

comerciales.

En los momentos. iniciales parece importante que la empresa realice opera-

ciones de tipo "back to backu e incluso no debería tener la exclusividad

en contratos de agencia. Ello porque la compra venta directa demandaría

un capital de operación significativo y un riesgo considerable si no se

es tá en condi eiones de real izar operac iones de "hedg i ng " . Por otra parte

las operaciones de tipo "back to back" permitirían ganar experiencia en

la comercialización y comprobar la eficacia de sus gestiones de venta

ya que el productor podría comparar los términos de venta que ofrecería la

empresa con los que tienen cartera.

La empresa debería contar con suficiente autonomía financiera como para

poder suscribir progresivamente contratos de entregas regulares. Debería



organizarse también con un doble criterio de especialización, el primero de

refiere al grado de procesamiento de los productos objeto de comercialización.

No es lo mismo, comercializar minerales Y concentrados que productos refi-

nados. Consecuentemente, resulta conveniente contar con dos divisiones una

en minerales Y concentrados Y otra de refinados.

La gestión financiera de la empresa debería compatibilizar Y regular los

flujos de ingresos Y egresos tendiendo a minimizar los costos financieros,

la gestión financiera es crucial en cualquiera empresa de comercialización

internacional ya que se necesita una liquidez constante para obtener los

volúmenes de producción que exigen las oportunidades comerciales.

Es importante señalar que esta empresa debería ser considerada como una

"trading company" cualquiera, midiéndose su eficiencia en términos de los

resultados de su ejercicio económico, en este sentido las relaciones con los

productores pueden ser variables, desde la compraventa directa hasta la

acción de agencia propiamente dicho, en todo caso es importante dotarla

de un adecuado capital de trabajo ya que la inversión en activo fijo no

tendría una magnitud considerable.

•.

•



!
~ - S9 -

e. Integración vertical de la minería

La integraci6n vertical de la minería perffii~iría la comercializaci6n de un

producto con mayor valor agregado. De ese modo se generarían mayores empleos

y un mayor porcentaje de resultados contahles que al disponer del producto

bruto o concentrado. !I

Los requisitos para la integración vertical minera no son fáciles de reunir.

Se requiere por una parte suficiente? reservas de mineral que se desea bene-

ficiar hasta el ni~el de lingote o refinado el que pueda producirse econó-

micamente durante un lapso suficientemente amplio como para asegurar la

rentabilidad de la inversión.

Por otra parte es muy recomendable,aunque no indispensable. el contar con un

mercado interno cautivo suficientemente amplio que sostenga econ6micamente

la operaci6n cuando el mercado internacional sufra estancamiento.

Esto está evidentemente relacionado con la roblación del país en cuestión y

con el perfil del mercado de que se trate ..Desde otro punto de vista y asu-

miendo que una empresa minera llene los requisitos para contestar una inte-

gración vertical, el problema de su financiamiento aparece de inmediato.

La economía de escala requiere grandes volúmenes de tratamiento y producción,

lo que requiere una gran inversión. Para garantizar su amortización se

necesita una buena mina con reservas probadas amplias. En este sentido hay

dos opciones para la integración vertical; una es la asociación con quien

financia y Corre riesgos y preferiblemente cuente con el "know ho\'l,"y la

otra es financiamiento local y no en moneda extranjer~ por la incertidumbre

que hay respecto a la tasa de interés. Esto último se puede lograr haciendo

pública la oferta de acciones o documentos en moneda local. Por último

es evidente que en la medida en que las diversas normas mineras y fiscales

en general estimulen al inversionista minero a convertir concentrados

1/ Basado en Guillermo Salas Orciones de integración vertical de la minería
de Am~rica Latina, Cepal LC;R.33G, novie~hrc rle 1184
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metálicos en general, o minerales no metálicos en bienes de consumo se logrará

una integración vertical de mayor número de empresas mineras.

Una opción muy interesante que puede considerarse es la de la integración

multilateral. Ocurre en muchas provincias metalogenéticas que existen varios

depósitos minerales cercanos unos de otros y de similar mineralogía, es

decir producen similares productos, por ejemplo, yacimientos pOlimetálicos

de oro, plata, plomo zinc y cobre. Las minas que se desarrollan en estos

distritos suelen pertenecer a varios pequeños y medianos mineros, si un

grupo logra aunar esfuerzos y recursos, además de poder lograr financiar

y construir una planta concentradora, por ejemplo oe flotación, también podrían

conjuntamente asociarse para fundir su mineral concentrado. Esto podría

lograrse como cooperativa o como asociación, aportando sus activo y pasivos

colectivamente y buscando financiamiento de la manera ya reseñada.

Si lo anterior se efectúa, se ahorrarán fletes y maquilas de grandes fundiciones.

Por otra parte puede plantearse la participación de los países de América

Latina en la propiedad y gestión de plantas elaborador~s ubicadas en centros

de consumo, los que procesen los minerales hasta etapas más complejas. Los

centros de consumos más atractivos en este senLido serían aquellos donde

exista poca integración vertical y donde además exista un alto potencial

de consumo como ocurre en qlgunos países en desarrollo ccn alta población

d ' í d .' 1/Y e rar1 o creClmlento.-

Si además, se quiere captar los beneficios potenciales del procesamiento

local, se hace necesario superar o atenuar aquellos elementos que ~an

contribuido a la formas actuales de localización, entre estos figuran el

1/ Basado en José Luis ;v!ardones sobre Las opciones '!e intepración ver-tic;:¡l
de li) mineria en Arné'lcJ. La t.i na , Cepa l Lc/r,J¿i¡1, nri'Jiel~i1re 1984,

.~

.
"..
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escalamiento tarifario, los difere~cialcs de flete en la medida que discri-

minen más allá de las realidades técnico económicas, la percepción del

riesgo inversionista cuando se trata de inducir esta conducta en compañías

transnacionales y, en algunos casos el tamaño del mercado.

Mediante la coordinación de los paises productores exportadores sería tal vez

posihle forzar un desplazamiento gradual de In capacidad de refinación y ela-

boración hacia sus territorios, si se estimara conveniente impulsar el proce-

samiento local.

Esta alternativa consiste en llevar a cabo un plan gradual y debidamente anun-

ciado en ~ue los países productores disminuirían el abastecimiento de la

materia prir.la,y aumentarían la oferta de refinado y de semiproductos. Para

ello en los casos en que las empresas productoras no son estatales, se estable-

cerían reservas obligatorias de la materia prima para la industria refinadora

y elahoradora nacional que se estaría instalando.

El objetivo de esta acción colectiva sería el de tender hacia una reubi-

cación geop,r5fica de las etapas de proces3miento, por las vías de desincen-

tivar las inversiones en nuevas plantas en la~ p3rses desarrollados, y de

incentivarlas en los países en dc:,arrollo. Se evitaría roces mayores si al

ritmo de estn reubicación gcop,ráfica se armoniza con el crecimiento del ConSumo

y la paulatina obsolescenciade las plantas existentes en los países

desarrollados.
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3. Compras Estatales

En runérica Latina el sector pGblico seria responsable del 40% de

las importaciones (1980). Es así como reorientando convenientemen-

te 8% del poder de compr~ estatal, el comercio se duplicaría. Pero los

esquemas de integraci6n aGn no han loerado incorporar efectivamente

al estado mismo como agente preponderante de las economías regionales

en fómulas que favorezcan la compler~entación Y cooperación regionales

Por el contrario, el hecho es que las compras de los estados nacio-

nales se desvían preferentemente hacia fuera de la región, lo que

quiz
as

sea uno de los elementos más efectivos en contra de la se-

riedad con que ¿~be emprenderse la inte3ración latinoaEericana en la

,. 1/
practIca ,-

Existen tres se~mentos en el mercado de las compras estatales: los

pré'stamos atarlos 1 las compras en competencia local Y las compras en

competencia internacional~/se advierte una clara tendencia a proteger

los mercados nacionales Y orientar el poder de compra a las empresas

loc~les de construcción consultoría Y equipo. Se han logrado acuerdos

en la Federación Interamericana de la Industria de la Construcción

(FIle), la Federaci6n Latinoam~ricana de Asociaciones de Consultores

y la Comisión de Bienes de Capital para pronover iniciativas regio-

nnles ante los esquemas de integración.

La ma[,ni tllci de las cornpn.1sestatales en los paíse~; de la ALADI rué
de 132.000 ~illones de d61ares en 1980; la participación Bel Estado

de 1:), inver::; j ón l Legó a 4n%, y la de nunda de algunos' bienes espec(fi-

co~ y en la importación ta~bien 40%. La magnitud de los contratos de

cor:~;trllcciófl otorg'ldOs por América Latina en l'~j21 a las 250 mClyor']S

contratist.8S i¡ltE:'['!l¡¡ci0n~Jles fué de 17.00n r;¡ÍL1,)f'¡'os de dólares y el

,'/ 'Ll:"I,'!n ('ti ':llí 11 1'("::;0 Ond'!r'\::; "~':l r,-,d"I' 1" "\! !""] t:sL;:¡ta] C'"I;':O i I :;tr\,:¡~,(~nto

1" lnl,':'r:Lción r> e')nólllic;," ~.'.ltJ' ',l' I,:i'-¡Ii ! !t'.!:'~ :;'lel'"ic,"Lna, I,!~lrzr, ,r)p,:'.
11011"1:-,;;\') 'IIJI,H' V r",lq"; {'nl,!""'l ~()~~:.r~~"-~'~;-,,l":,·, e intei',r';\CJ(I!\ eCorlGII\lC3

¡ ~,'1' t. i. , l '\', .



- 63 -

La mayor parte de los países de la ALADJ aplican actualmente en las compras

del Estado a Lgún tipo de po lLt í ca preferenc ia e n favol' de los productos o

servicios nacionales. ~xiste una gran hetere~oneidad de los instrumentos

utilizados por los países para lograr ese objetivo.

La idea del "compre Ia t.í noemer-Icanc" es atractiva, y sin embargo, no parece

de fácil imp Iement ac í ón, No es evidente para los diversos gob í er-nca la

necesidad de pal,ar del "compr-e nacional" al "compr-e latinoamericano" y de

hecho se observa que las empresas regionales tienrlen a competir en condiciones

de desi~unlrlarl C0n la de otros ¡)OrSeS rle la re;ión en relaci6n a las 9mpresas

de Los i pa Ises rlcsarrollados. Fn este sent í do una sede de fallas del comercio

intra re.:;ional afectan tamhién la viabilidad del co~pre latinoamericano.

Se ha propup.sto un prozrana de acción, en el marco de cooperación PNUO/CF.PAL/

ALADr.!! Sus líneas principales son las siguientes: su objetivo central

S'7'ríala constitución de un foro de concert::,¡ciónque permita la opción

de diferentes medi~as, permitiendo avanCes lraduales en la ~esviaci5n

de cor-r í ent ea comer-c í n.les . Para a.lcanz ar- esta meta, Sf! considera funda-

mental insertarla en un MpIio proceso de cooperación regional • .fundado

en {ntereses 3[;lutinantes entre ~eterrninadas emprp.sa~ y que posibilite

detectar interlocutores o contrapartes adecué1.rlas.

El programa compr-en-ter-La un marco nor-ua t ivo o base mínima que paulatinamente

debería ir evo luc ionando hars ta t.runsf'orranr-se ,"'(1 un "cor.p r-e La t í noamer iceno"

en el nediano o lnr~o pInzo.

s í gu í en t es rnat.er í ns : a) inc en rivos y pl"~fer'ellcias; h)'sistemas de infor-

~ ) ,.. 1 1 - 1.., V 1" fe'"t"· d ) condícl'ones financieras',macion; c. or,:"an1.z¡:¡cl~)r1(e <J Ce;1an(,,, ~ <, O •. '_', -

y e) evaluaciones ~r~ri6rlicas.

1! Basado en Canal i zac i ón regionnl de l;1 dcm;:lIldil i/:1l1ortada !Jor el sector por el
públ í co , ALADI I:~[C/F.'; tudio 2Cl.



.'t

I
1

I - 64 -

El concepto de preferencias debe inscribirse en un contexto diferen-

te en el ca!>o de las compras del Estada. 5us componentes pueden com-

prender la administración de restricciones no arancelarias en favor

de la oferta regional; facilidades en materia de financiamiento y pa-

gos; arreglos sobre fletes, seguros y servicios bancarios que neutra-

licen las tendencias norte-sur de la estructura comercial inperante;

la difusión de oportunidades comerciales; y una toma de conciencia im

pulsada por los gobiernos.

Es de toda convenienci~ adecuar los aparatos de promoción y fomento

de las exportaciones de los países miembros en las direcciones ya in-

dicadas y la asociación mencionada debería poner en marcha un intenso

proceso de capacitación en la materia. Debería establecerse un siste-

ma de información comercial permanente entre oferentes y demandantes;

en este sentido se recomienda una evaluación previa sobre la nómina

de empresas que participarían en el programa regional; el valor de

sus importaciones y exportaciones; el orígen y destino de los produc-

tos; regímenes legales; modalidades internas de toma de decisión; co~

trato de tecnología; y proveedores habituales en cuanto a la organiz!_

ción de la demanda y la oferta cada país debería seleccionar un valor

.C

mínimo del total de sus co~pras est2t~12~ cnm~ nntencial nacional a

incluirse en el pro~rama r';,·rd.ona t nichc. ':-,r.' .-~,""j e se acrecentaría

anualmente has ta a l c.nnza r ur! vo l.úr-en al ~.::..,::z:n(':,~ "~';1I-esentativa del to-

tal de las importaciones dc l sector pt'ihl ico de carta país. y se instru-

mentaría mediant~ acuerdos concretos entre pnisrs y contratos ,de com-

praventa a nivel de empresas pÚblicas y/o prtva~as.
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~. Empresas transnacionales

d. Diagnóstico

Las empresas transnacionales tienen un alto potencial de interna-

cionalización de su proceso productivo, lo que haría esperar de

ellas un gran volumen de comercio exterior. Sin embargo la enorme

mayoría de sus ventas en nues1rospaíses se realiza en los diver-

sos mercados nacionales. Esta paradoja encuentra su explicación

en que la inversión extranjera directa en otros países se acen-

túa al amparo de diversos tipos de proteccionismo.La excepción

importante correspondió a los sectores extractivos cuyo dominio

ha ido siendo traspasado a inversionistas locales.

El conercio exterior de las empresas transnacionales es deficita-

rio concentrado y en buena medida se realiza al interior de una

misma firma,Por otra parte los bienes cuya finalidad es la reven-

ta tienen una alta participación en el total.~l dinamismo de las

exportaciones efectuadas por las transnacionales ha sido inferior

al de las exportaciones regionales en su conjunto ellas no han

mostrado una mayor capacidad de penetración de los mercados de

los países industrializados que las firmas nacionales.L~ especia-

lización internacional de las diversas filiales no siempre ha re-

forzado el proceso de desarrollo nacional.

Las cifras agregadas, sin embargo, ocultan inportantes dife-

rencias en algunos ['2,\ "t:> la.~; "/T'r'" é, U ,_dl:jnaC í ona Le s han realí-

zado un aporte positi~0 a la balan3~ ~omercial.han abierto nuevos

mercados de exportación o desarrollado nueVilS líneas de productos

exportables y su participaC16n en los procesos de integr~ción re-

gional ha sido hastante activa.La principal explicación de tales

diferencias se encuentra en las políticas públicas.Los objetivos

de las transnacionales y los de los estados sectores no son siem-

pre coincidentes y corresponde a una política pública imaginativa

el explorar la intersección de ambos esto es particularmente impor-

tante en la situación actual de crisis riel sector financiero

terno reg i ona l .

l ,' Ti;' yi' ,.~q:'t'~:<;,l! rTém~",l'lacionalesY el
CC)i'I"r"I'j í/",'Iil,;' 1';1,,1[ .;f' :;¡:;,;¡-íl';/ Latin,," nevist::J ele (enal i:~ 25,
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El interés principal de las empresas transnacionales en América

Latina está en el mercado interno y no en la exportación. Esta

representa sólo diez por ciento de las ventas industriales y

treinta y uno por ciento de las ventas no industriales de las fi-

liales de propiedad mayoritaria de esas empresas de Estados Unidos

en 1977 y su tendencia es a disminuir. La verdad es que s610 un

número relativamente pequeño de empresas transnacionales efectúa

exportaciones significativas y no se puede por lo tanto argumentar

que su presencia se traduce en un mayor volúmen de exportaciones

Desde otro punto de vista, si lo que se busca es un apo~te las ex-

portaciones nacionales, debería practicarse una política selectiva

y activa con respecto a las firmas que estan en condiciones de efec-

tuar ese aporte.

A fines del decenio de 1970 las empresas transnacionales represen-

taban una cuarta parte del comercio exterior de América Latina

23~ ne sus exportaciones y 27% de sus importaciones. En el plano

industrial su participación en las exportaciones era mayor, con 41%.

Esas proporciones, sin ser mayoritarias son importantes, sobre to-

do si se consideran algunas características del comercio interna-

cional como las transa¿ciones dentro la empresa y su balanza comer-

cial nep'Ht.iva.Desde otro runto ne vist·.la ~articipación de las

marca10 rl~scenso con relaci~n B la decada anterior, en particular

manu f'ac t.ur-o r-o, PU"'l!" 35 í af írmar-s o (lue no han estado en la vanp,lJar-

dia en el aumert~ rle las exportaciones regionales sino que por el

contrario se han quedado rezagadas.
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Las exportaciones de l~s empresas transnncion~les se concentran n0merica
I

seogd)fic,:un~?nte, ya [lU,' pocas emp r-es as re,>ror.(!,~!1 cle l alto porcentaje del

comercio total, lo que f'ac i Lí tr.r- 'el análisis diseño y sva Iuac i ón de políticas

y

nacionales y rcgionalps para ellas. Con la infor~8ci6n disponible es

posible dise~3r políticas que sean a un nis~o tic@po selectivas y erici~ntes.

Por el con t r-nr-io 1<1 fijación de .nar-cos "¿;enel'ales puede rrovo.co.l'd l s tor-sIone-:

í.nnece sar- i -3~ en otros sec tares de 13. e conor.La r-ec íona l .

La contrib rc í'ón ci r-e c ta ae las ernpr-es as transn':lc iona l es a la ba I anz a

coenr-c í a I de Anéric::J L8.tirI2' en el decenio de 1970 fue negativa. ya que

ayudó a ¿en-rnr o a~ravar el dfficit comcr~¡al re~iuna!. Este hecho ~s de

la mayor importancia y ~~t~tra incitar a una consideración mAs 3eneral de las

políticas de comercio exterior de los países de la re~i6n. r!o b,3.5 ta con

fomenta!" las expor tac iOn<75 f r-ecuen terien t e con sl:hs i ti íos de al te costo par-a

el país, sino que es necesario además considerar la s í t.uací ón rle las importa-

ciones. En el caso de las em~res~s transnacionales puede comproharse que

tiene u~ alto copficiente de i~portaciones. lo que no es de sorprenjer por la

calidad de las f'or-n-as que operan por s obr-e las fronteras ecoo6mica:=:

nacionales. Tlo ,la rece c as us l que id evo Iuc i ón de la balanza cornur-c í a l de

esas empr e s as en f3r,¡síl que fl¿~~>Ó d~ n(~:3rtti'/a a :1o~)it:ivahaya erstarto

as oc iada con una política dE: t'é~lluisjtos de (~ricil'n(:i_a::; exportado~8S

Alrededor ~e la mit~ct 1p~ '-t! .1--' r 'as filiales

de p r-op iedad mayor i tiH' i ¿ ."".", ,í;; 1( -; de Estados

Unidos se registran en el í n tc r lar' de err:ores¿a' un 60~< DE., .
las exportaciones y ,1r

,", ,.k i._:~. ~mportac i one~: s e r ea I izan con la

matriz o con filtales en terceras pafses. Los movimientos comer-

ciales d i f i e r en mar ..dél1"lente .1", Las: tr:!:L';<lcciones comerciales co-

rrientes tanto su d i na.n í srno c()r~o la política de pr ec ios seguida

obedecen m§s bien a 13 16~jca transnacional de la empresa interna-

cional de que se trato, a su e~pecializaci6n internacional y al

aprovechamiento simultaneo de ]as posibilidades tanto comerciales
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como cambiarias que pr-es en tnn los diverso3 paí:if's en los que oner an

la fijaci6n de precios que se alejen de 105 vipentcR internacional-

mente puede ser ut íLí zada como vehículo de t r-ans f'or-enc í a de ganancias

o para evi tar d í ver-a as restricciones camb í ar-t as que puedan presentar-

se en 105 raíses receptores. Por otra partc.,con frecuencia es difí-

cil determinar el precio de mercado adecuado. lo que di ficul ta el con-

trol de éstas operaciones.

Parte considerable de las importaciones desde sus matrices realizadas

por las filiales .:...43r,,_ cor-r-enponde a bienes tt:!rninados respecto de

los cuales ellas actuan como s t ...:l_;_ ''=:', revendedor-as •

El comercio de tecnología dentro de la empre5a corresponde a trans-

ferencia de bienes que la empresa en su conjunto ya amortiz6 y

De allí que estos pagos hallan sido prohibidos en algunos paí-

ses pese a lo cual el volumen total de estas transacciones sigue sie~

no al too S~ trata además de transferencias un! laterales ya que las

filiales casi no reciben P8flo desde el exterior por el mismo concep-

to lamentablemente no existen datos sobre los costo~ de transferen-

cia de la tecnolog{a incorporada a los bienes de capital.

Las empresas transnacionales han demostrado mayor agilidad que la3

f'í rraas nacionales para apr-ove-char- las cone í c í ones '~speciales ofre-

ciñas por las agr-upac í ones rt~f'.innales y slihr'~gíun;llw; para el fomen-

to de Las exportaciones. El f.o no es (Ü~ <,xtc:,1ii<1r en el C8"O de estas
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h. PoLí t í cas

La manera en que afect3rá la crisis al comercio exterior de las filjales

es tá por ver-se , Lo que está c l ar-o, es que, igual que en el pasado una

varianle clave del desar:-ollo d~ este intercambio serán las política5

3uucrnallient<o.les ce los países receptores, t<1nto en el plano nacional COr.lO

regional, 13.s car-ac ter Is t í caa distintivas dí:' las l~,n~rf:sn!';tr-ansnac íone í ea

hace n í npo s í.bLe una política .:3f!ncrnl que sea' neu tr a.l con resrecto a ella.

La ~olItlc8 hacia las E7s ~eberra rartjr de un dato bisieo las fTs existen

nacionales ex í sten áreas de í nt.er-es es contr-apues tos y (le intereses cornear=

. tid-os. Unl1 po l f t í ca nací ona l de IEn deber Ia 0;ltimizar el aporte de las

E•.. 1 d 11 i 1 t . d tI· 1 • 11.IS a esnrro o nac onn a par lr .c es.U rea lGan.-

La inscrci5n intern:;;cionül OP lr~sE7s rle~)p. ser 0ricntada COnfOl~r.le a las

n~c~sidades de la econocía int~rnacional latinoa~eric~na. Esto se refiere

espec í nl merit;e al se ctor- del comer-cí o exticr-no , en el cual estas firr.léis se

encuentran en teoría mejor dotnc'aa que sus con~énere:;nac íonaLes en .:!(,meral.

Los E7s de~en r~31i~nr un a~orte positivG n los proceses de sU5tituci6n

de importaciones, dehen dcsnr~ollnr una aGresiva ca~!)n~u de ~~portaciones;

nes respec~jva~,

Los f!.oh~e r nc s no ti.enen por que f'~p('r;:;,r qll~' l a.s "'T.e: CU}O opor te es necesario

1/ Es t as p r-opos í c í one s de política es t án ha,,;¡da:~ cr\ Euge n io Lahe r-a
Quince años de la Dec is i óo 24. r.vLlluaci.ón alternativa de política
de inv(>rsit)n ex::r<mjer~ rlirect" CIEPLflN, flor.;J'.¡ Técnica::;, mar zo 1<"320.
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y requerido se presenten por sí solas en el momento adecuado. Los países

dehen buscar ]a lEO que precis~n.

Por último un requisito indispensable para negociar con las ETs es el
'"

tener la capacidad técnica de hacerlo. Las negociaciones requieren un cuerpo -j~
estable y eficiente de negociadores que trabajen en un organismo con memoria

institucional y capacidad de Geguimiento y control sobre la lED a este

respecto conviene enfatizar la necesidad de evitar los tramites burocráticos

que desalientan la inversión: se trata de hacer un seguír.liento económico

eficiente y no una marcu13 le:::;alistaque busque justificarse asi mismas.

Las polítir.as deben ser r-ut í nar-Larnen t e eva luadas y c\o,lificadas cc nf'or-me a

las nuevas realidades.

Conviene enfatizar el carácter posible. además de necesario de la negociación

con las ETs. Habitualmente un puñado de firmas representa una muy alta

proporción de flujo de cl'!.!Jita1.de los activos, ventas, empleo, exportaciones,

importaciones totales de las ETs en cada país.

..;
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5. Proteccion j smo de los fE! í se!:; d('~;:HTollaJos

Los países de sar-ro llados han tendido a af'r-on ta r los pr-oblemas eco-

n(>micos en un contexto comercial en lugar de .1t;~cJrlos en su raíz.

Ello ha dado lu~ar a la arlopci6n de maltiples medidas, sintomática,

de letendencia hacia diversas formas del comercio dirigido implican

una discriminación contra los países más d~biles. en

particular los países en desarrollo, ejercida mediante la aplica-

ción de nuevos conceptos ajenos al sistema como la selectividad y

la graduaci6n. Para reformar el sisteMa de comercio y asentarlo

sohre bases m§s firmes es necesario atacar la raíz de los problemas,

que son las tensiones econ6micas y sociales derivarlas de la incapa-

cidad del sistema existente para enfrentarse arlecuada y equitativa-

mente con los cambios en la coopetitividad internacional Y. por lo

tanto, con los problemas que plantean los nuevos países exportadores

y las políticas nacionales contrapuestas.!!

El protecrjoni~mo, en partic¡Jlar en sus nsppctos 1~scriminatorios,

es en grado considerable un reflejo de las rigideces estructurales

que caracterizan a 1,"1 economí a rnundi a l , La h i po t é s is de que el ajus-

te es t ruc t.ur-a l se pr-orIuc iría en forma au tónoma ha resultado incorrec-

ta. Este ha sirto impedido mediante la vio13ción de normas y compromi-

sos multí La ter-a les , en r.r-e oteas cosas med lan te la imposición de medi-

das d i scr im i na t.orias c on t.r» 'n', C0r:l(Wtj,-¡, , rl" ¡¡![ses más débiles,

en par t í cu í a r O~>Lo» paj'if"~ t.'e¡ "f's'HTol1,), y el r(:~tír'o unilateral de

Cunlquier r-ef'orvna rlpl s i s t e-ra de comprcio i n ter-nac i oria I deberá re-

s í s t í r La t.eridcnc ia , evidente hasta ahora, de adoptar soluciones ca-

s uis t í cas , a i sLedn ole l :3istema de comercio en su conjunto. En parti-

cu lar , las s o Luc ione s de los p r-ob lernas existentes en s e-c to res concre-

tos dehen ha l l ar-s= med í an t e un ex arnen de t a Ll ar!o a n ive I multilatc-

r81, que ten~a en cu~nt~ l~s repercusiones de la~ rlpcisiones y solu-

ciones a dop t adu.s erl In" dPlr,:'is s e c t or-e s . Actu::mrlrl de este modo se de-

• l'·' : "1'; '1 ('()I ',': f·' ',1:

1 ' . 1 r ,-, I ':

I '
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proporcionando así mismo una base para la elaboración de normas o

principios más acordes con la realidad para regular las relaciones

comerciales .internacionales.

Las negociaciones comerciales y economicas hay que enfocarlas tenien-

do en cuenta la contradicción fundamental del comercio mundial que es

que los países en desarrollo necesitan las exportaciones de bienes y

servicios de los países desarrollados, cuya adquisición está limitada

primordialmente por la capacidad de pago de los primeros, mientras

que. por otra parte ,se considera que las exportaciones de bienes y ser

vicios de los países en de5arrollo estan compuestas por productos

"sensibles" y desorganizan la economia y el tejido social de los paí-

ses desar~ollados. sí no se realiza un ajuste estructural, la libera-

lización del comercio en favor de los países en desarrollo seguirá siendó pa-

sajera.

Sí no se tiene en cuenta la aparición de nuevos exportadores en el

corne rc í o mundial se corre el r-í esgo de que las políticas de libera-

lización y ajuste sean incoherentes y se contradigan a largo plazo.

Las políticas de ajuste y las políticas comerciales deberían formar

parte rle una estrategia global de desarrollo en la que se tuvieran

en cuenta las necesirlades y objetivos comerciales de los países en

desarrollo.

El proteccionismo tiende a ~Fr m~s erectivv en mH~tener el empleo

en los países í ndus tr iaLes en aquellas industrias que ti enE:n

baja prorluctividarl por razon~s estructurale8, con escasa

modernización y que por lo t::mtn c ornpi ten pr inc í pa lmen t;e con Los

países en desarrollo.Es el caso de la industria textil. En la ma-

yor parte rle las otrRs industriAS el efecto de empleo debido a .las

medidas proteccionistas est¿ tiplcamente en el rango de 2 o 3 pun-

tos porcentuales, aunque en el ri1LJy corto p!;1Z0 (~l irnpac to puerle lle-

gar a ser mayo r .Por otra parte el aurnr-n 1:0 ,i<; l,j oWlposición or-gán í ca
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del capital Como una manera de enfrentar ~ste desafio unido al len-

to aurnento de ~.ademanda induce una declinación de largo plazo del

empleo en los países desarrollados y respecto de la cual los cambios

1 . , . tac í f t 1/en a penetrac10n por 1mpor aClones son un ac or meno~-

Para enfrentar el proteccionismo de los países industrializados se

han propuesto diversas estrategias. Una de ellas corresponde a una vi-

sión "conaer vadorn rf'é"llista", la que se caracteriza por reconocer. a-

ceptando de hecho, el proteccionismo de los países in austrializados

en diversos sectores y la necesidad de orientar las nuevas exporta-

ciones de América Latina hacia sectores en los que este ~roteccionismo

todavía no existe.~1

Entre las 84 cat evor-Ias a cuatr-o dí~i.tc)s de In clasificación industrial

internacional el crecimiento de las exportacio~e5 a los p~ises' desarrollados

superó el 20:". anua 1 entre 19G9-1970 y 1978 sólo en 30 ca tegor ías. Las más

importante~ ele estas por valor eran los rrorluctos de cuero, zapatos,

muebles. !üó:=;tico:" neumát í cos , otros pr-oduc tos de caucho, cer-ámí.cas ,

estructuras !"le metal, uaquí.nar í aa , ra~li03, televi.sión, y equ ípos dt'J

comunicación, partes de motores de vehículos, equipos científicos. relajes

y equipos de depcrtes.

SI proteccionisno 113 sido empírí carner.t.e relacionado con la dimensión de

empleo por sector, el nivel de la ~'.'!netrac"iól]de: ir..:,ortacioneti,la cor.cerrtr-ac í ón

í ndus tr í al , cue facilita la movilización ce íos :'"t·u:~os de presión; La

que l~s in¡ustr~~~ orientajn~ hnci3 lns cxportaclcn~s son menos proteccio-

valor a~r~~a~o por tr~hajador (nenos Dc~idas proteccinni~tas

en las í ndus tr ías Que son r-cLat í vame nte intensas en cap í t a I f:sicD '.f humano)

1/ The OEr.D Ob"erver, "Costs and bencfits of rrotection" N° 134, óTIayo 1983.

2/ lJIilliamCline, Exoorts of m:mufactllres from ceveloring coun tr ies , The
BrookinJ,s Institucion, 1:-'8.1.
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y participación de factor trahajo no espec í.a Lí aadc en la fuerza de trabajo

(más protección en los sectores no calificados).

En ciertos sectores aparece consistentemente una tendencia a mayor

protección en el futuro como respuesta a la penetración de las im-

portaciones. Estos sectores incluyen productos de cuero, muebles,

porcelana y cerámica, maquinaria no clasificada de otra manera, re-

lojes, y equipos de deporte. De acuerdo a la estrategí8 conservado-

ra realista los países en desarrollo. deberían evitar concentrar el

crecimiento rle sus exportaciones en aquellos sectores mencionados

por que un aumento de su penetración en los mercados muy probable-

mente encontrara un aumento eh la protección. En éBta misma catego-

ría se encuentran los textiles, zapatos J ropas, sets de televisión y

el ácero.

Rn este sentido se ha seRa lado que al]unos sectores que podrían .encontrarse

relativa~enté ahiertos en el futuro incluyen las comidas procesadas,

beb í das , productos roe mader-a , pul pa de EOi;.a, me t ales no ferrosos,notores.

un amplio ranso de maquinaria y equipo, instrumentos elictricos dom~sticos.

parte-s de i1V í ón y bienes re 1é1C tonados con In foto:~rnfía. F.sta di versificac ión

dehería hacerse sin mayor cons¡der~ción de las ventajas comparativas pero

si tenienrlo en cuentD Ilna m?yor sE"guridad rie '3cceso a los mercados.

Pn térninos r.e med idas [101 r (1, 1S cortc r-e t as , ,i.,ce: "31deracicnes implican que

i1ah;er, en de sar-r-o l Lo ~leb<~rí,.r¡ e v i t.cr- inc l u i.r Lo.s s,etores vu l ne r-ab l es de

pr'ot ecc í.oni srao en s us listas.

r.ste "curso mocterildo" puede rt?lacionarsE" con la velocidad del aumento

ele las expor tac í one-s de los p.i í ses '?n desarrollo ¡j los países desarrollados.

En términos generales los pa í se s rlesarrollarlos deLerían expancir sus

expo rtac i.ones rnanufac tur ada s a tas as reales de 10 a 15% sin provocar una

fuerte respuesta pr-o t.eccion is ta: sin embar-go las expans í ones a tasas supe-

r í or es al 30o~ muy pr-obab l emen t e rrovocar:)n p¡'uhlt'I:l.l:~ de arisor-c i ón
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y protección del mercado por lo tanto la conlusi6n princjra1 de política

ele es t.e en f'or-ue es que para que la mayor parte ~~ li)', países en desarrollo

la expansión de las exrortaciones manufacturas dehería ubicarse en. un

r-ango ser,'Jro de alrededor rle 15-;:'anual.

El proteccioni.smo afecta rle manera d i sc r i mna tor-La los pa f s es fin des ar ro l Io •

Durante 19~3, conf'orme a un estudio del Banco ~'!undi';ll los pa Ie ea des ar-r-ol l a-

dos impusieron harrprRS no arancelarias alrerlcdor de un quinto de los bienes

que- inportaban de los países En desarrollo. ;;')10 la décima pa r t e de las

expor tac iones r-ea I izaCH~',d~ó>de otros pa Í;.;('·" desiJ rrc, 11.Y:QS ten Ian Las n í sna s

1, l tac í 1/11''11 ac i.one s i +

Se ha sugErirlo que los pa íses ero de-s ar-r-o l l o uti.I ie en

algunas de las escasas posibilidades exist~ntes en el GATT para discutir

problema!; relacionados con el proteccionismo. Tal es el caso del "mecanismo

de solución de d l f'er-enc í as ". Sin ernbar-go , este s ls t erna no ha sido ut íLí zado

con f'r-ecuenc í a por sus pr-op ias Lí mi tac ione s , es lento y no activo, yader:lá.!';

1 . 21 1 - 1 I . -ce corip eJo.- Sf err pre en re- ac i ón al r.¡,TT la prnruestú ce enr ac i on de

una nueva Ronda (\)I~erCial :1ultilateral -c¡ue ser-In la VIII-no ha encontrado

una acog ida f'avor-ntle pn los p¡:l.ísf"; en r!e~;arro11o, C¡Uf: terne que dada la

ac tua l confi~~III".lCi(Hl d e- f'ur-r-zaa e l La h,·üga mas problcrms que be ne f"i c í os ,

P.l ac t un l debate s(\i)r', SE'I":~ ('j,c: "'i de url:.! ·lr·;-¡ri ,··[,;:i ej s í mpl e pe r o di' una
- I

r-e a l Ld ad cOl:\plc.ia.::.....1 [le f",er::H' "I:<,,'e a r- ~'!I1n:1 ~i':r:>i' ··I'J( una p~r'te si ,r.. n 1 f íco t í vn

1/ Citado en The Economist 30/11/85

2/ r·lnrcel0 Ha l pe r in y r',lv'1r'o .Ja r a , El. (;(,':-7'y 1;) r"~1113ción (iel CO:JlPI'r:in

internacional ele r¡r()dLJc~o';h;í:;ícos, 1~!T¡\L,1'1.';';,

3/ Ha s a do .'n l. f..tinc t E. /\r:'¡ps "Th e hidd('n co..'. o f a services f r c- -f'o r-va l r ':
~, jun í o l'lRl.
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de dicho dehate no se relaciona directamente con el comercio exterior sino

más bien con la inversi6n extranje~a.

I

j

JI.,

~l flujo internacional de servicios tiene tres co~ponentes principales:

a) ExportAciones e importacionps de servicios entre reGidentes extranjeros

en la que los servicios se efectGan por sobre una frontera internacional .

h) Servicios realizados por extranjeros en el país rle la matriz o por

residentes mOr.lentáneamentp en países extrélnjeros en 10s que existen

realmente importaciones y exportaciones. Un ejemplo de este son los viajes

y servicios :le puerto.

cl Los servicies realizados por filiales en el ~xtranjero de comrA~{as

domésticas y por fjliales domésticas de compa~ías extranjeras.

Los servicio~ rle la tecera cate~oría inscrihen como paJos a factores porque

ellos repre:;ent<lfl Las ganancias -íel cap í tal COI'lO f ac t.or: de p r-oducc í ón, Ellos

incluyen las ganancias de la inversión sea en forma de rlivínencos, ganancias

o int~res"s sohre pr~sta~os. Esta invprsi6n a su vez Ae suhdlvi~e en invcr5i6n

rtirecta e inversjón de nortafolio. La ma~nitu~ de las transacciones inte~na-

c í ona les ele servicios corre:~!,on-!icllt:f:.' a pago de f'ac tur-as que en r-eaLi dad

corro ya s e 3.n<91i7..)corrl:"sponden "1 pan;:>.nci;"1S sohre invprsión son ton si¡;:nifí-

ca t í vns como aquellos se r-vi c ios 'lW! son corne rc í a Li zado s en sentido conven-

clonal.

r e srin t e que do~ de l as h"rTPr-as r~á" comunr.en t.e cit.c~d':b .rAsr:ecto ct~ las

actividades in te r nnc i on.r Les :k sC'rllicio:,; son las I")stríc:ciones que a-

fectan el í nrjr eso de COntP;¡:¡j;lS en o t.ro paí:; (el dp~',:,r;ho rle e s t ab lec I>-

miento) y las r es t r i cc í on e s que trat.an d,~ rndrlCra dI ;ercnte a. las en-

tidades extranj~ras rlP servicios ele lns ent:i.(ji1rles l oco Les (trati'lrnien-

to nacional). Las clo~; '.'(}(1, '."le hecho .r-es t r i ('cil)rl':''> a 1<1 inversión ex t r aw-

jera y no es t an d i r-ec tamen te reliJr.iotlad:ls con e l cr)mf'rcio. [)e"r)p es t e
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Ello no signifjca que no existan aspectos de .. en los cualesserVICIOS

los países en desarrollo tenenn un claro interés ~n que se discutan.

Es te es el caso por ejemplo de la participac Ión de los países en desa-

rrollo en el transporte marítimo y aereo respecto del cual los países

industria 1izados han adoptarlo un proteccioni Sino muy ex t.ens i vo =-/
Es frecuente escuchar afirmaciones respecto del crecimiento diferen-

cial de el comercio E'xterior en servicios en relación al comercio ex-

terior de hienes. La verdad sin embargo, es que esta diferencia que

ha existido ha sido en el sentido inverso al que habitualmente se se-

ñala: de hecho entre 1970y19AO el comercio en servicios aunentó en

48,5¡.; mientras el comercio en mcr-cader í as 10 hacia en 55,7%.

Al interior de servicios el item que mayor dinamismo tuvo rué el de

inversión que aumento en 61~~. Del de otros servicios con 54%, trans-

porte 4m~ y viajes con 3B%. Al fi nal de la década las uti lidades de

las í.nver-s í one s en el extranjero r-epr-e sentaban 35~~de l comercio de
2/

St>rvicios. _'

Fx í ste una preocupación eener'11 izada en Jos pa Lses en desarrollo res-

pecto de quien se beneficiaría en f'o rma po r t iculr-r- ele la liberaliz;1-

c í ón , dado que las fj rrnas rnrt '.~··::"ri c:·'.né!':.

t ;. t 1 i h .:·· .:

ésta preccL::)~lcjcí!l .•~' r,'ld:':nn,; él j., (:('n::';~,:;,~rlo' i.:l'~, 'lue respecto r.'?l

empleo b~ndr;í el c r-e c im t en to f1JUlrO dc· 1,,:; ~;('rvici(y".La mayoría de

los pa í s e s de:-:;;¡rrollil,iu:j y '1(~ l o.: Nlrs o e r r ¡ h~l] qUf' su futuro de sa r-ro

110 económico dependerá 021 d in.uu inmo qUf' ,..'1 !'Jc::Lor riel s e r'v i c io

adop t e y ver si ellos pue dnn cornno t i r con Li:, fi rlllW; de servicio en e

el arca de serv ic í os de los Es t.1dos Un idos.

1/ B. Grífri.t-.h:, y K. Phy l a l u t i s , "Tiw> tn ('1"'11 1Jr tI\(~ intcrrwtional
servi,;(> l onr-s. '", South. jU'lj(l lq;~.~.

2/ J c f f r r-y ::,~ilO t t Ln t:en;¡ t 1"n;J I T~:~~~~~~_·~;, c.H·ner~i e Fndo·'¡¡:H'n t for'
Tn t(·rn ,t i ~lI1;·t] r'p;~C() t ;"l":(l'~ f-{1 lIJ.q~' ~
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Por otra parte la economía de los servicios internacionales todavía compren-

dida en f'orrna muy pobre, afirmación sobre La que e xis t e bastante consenso.

r.ste "factor despierta interrogantes respecto de si realmente la liber~ción del

comercio de ssr-v í c í os beneficiará a todos como la teoría neoc Lás í va ar,'~umenta

o si más bien proveerá a firmas de determinados :)aíses con ventajas adicio-

nales, las que además impedirían el desarrollo o el ingreso de nuevas firenas
1/

en estos sectores.-

En reaUrl1.id el creciente í.nt.er-és de los países rlr.?sarrollados respecto del

conercin internacional de servicios no vi~ne del a~mento de su i~portancia

relativa en el comercio mundial, sino de la Lmport¡_;ncia estratégica que

dicho comercio dese~pe~a r~srecto de sus prop(as cuentas corrient~s, así

como riel creciente papel \le actividades relacionac3s con servicios en el

rlesarrollo nacional.

La conveniencia de un conocimiento más amplio de los servicios en

el desarrollo y las economías de los países de la región debería pro-

ceder cualquiera decisión con respecto a la conveniencia o no de

iniciar discusiones internacionales en el área de los servicios. El

trahajo analítico, teórico y estadístjCO, no es una tarea que inte-

résn solamente a los países en ctesarrollo. fJa existe actualmente un

consenso anp1i o sobre la conven ien e ia inrtr:<li r, t:~ ne proceder a nego-

ciaciones ir.ternacionales en IlIdt¿ría de c:rll"~'·(· ir <l" se r-v i c ios , ~lo

existe tampoco una comunidad de OplrÜOrlt:s ',.'." 1"'C't,e,:to a los princi-

pios bás í cos que guiarían di crias I\egoc i aci on e.s , n r sobre e 1"marco

11 Bas ado en ¡;ohert Cohen, Internation;ü T¡-;,dé and Icolice iSO"iues concerning
trarle in serviccs.

l···.•..~..



- 79 -

institucional y nor~ativo en que estas debían inscrihirse. En conse-

cuencia, no pnrece prohahle que se adopten decisiones definitivas en

la materia. No ob s t.ant.e, se ha sefia lado que es conveniente dea t.acar-

al gunos elementos que deberían tenerse presente en el curso de los

debhtes.·Y

1.- La importancia económica actual y prospectiva de las actividades ele

servicios parece indicar que cualquier tratamiento que reciba el te-

ma a nivel internacional, cualquiera que sea su alcance. dehe orien-

tarse a la preservación de los objetivos de d~sarrollo _económico que

persi3uen los paIses en desarrollo.

2.- En relación al marco de discusión general es necesario destacar que

no existe en la actualidad ~n foro internacional con respon5a~ilidQ-

des en el area de los servicios en eeneral ni con atribuciones para

llevar a cabo neGociacion~~ en ~~~a materia. La aplicabilidad de las

normas y prj~cipios ¿el GATT al conercio de servicios no ~arece ser

tarea fácil ni co:weniente, sobre todo si se to.na en cuenta que en el

caso de las transacciones de servicios no sie~pre es posible trazar

una linea divisorn entre comercio de servicios e inversiones de servi

cio,C0mo ya se se~Dló. Fstn es una de las princi~ale~ cuestiones que

r1f'rH:;n ser de f'Ln ido s c Lar amen te antes d e adop t.ar' cua lqu í er'a decisión

con r-espcc to a ;1'~(;oci,cjor(>s í nt.er-nac í ona l e .• ('I~ .c.i t o r t a ele s er-v í c í os

o en relación <-11 f o r-o pn..,l cual es t.as pUI'I~r:Jn '-"n"" l unar .

comer-c.o de sr-r-v ic i u, sóllJ CI~(~Ilt.;l con el ~l!)O:'!() ,-j~ciclirlo {~e un núr.ier-o

I •
r~rlucido de rnisE5 industrializados, en especial Fst3dos Unidos y el

Reino Unirlo . f.stG c ons í d er-ac i ón es de e.spec í a I í mpo rt arrc La para Los

países 13t í no ame r í canos pues est.oe son ií.lporbv-Jores netos de servic i03

y su capacidad expor-t adora en e I sector sólo podrá ser Lncr-emen tad a a

1/ P,as;:¡do en SELA, Los servi.cios yel c1esarrolln ('e Amfrica La t i nn ,
SP/RCLA/Sf.~V/CT, julio 13~4.
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mediano o larro plazo y mediante un esfuerzo deliberado en ese senti

rio):!r.a.inclus:6n d~l tema de servicios en una nueva ronda de ne~oci~-

ciones comer-c í a lee mul ti latel'ales puede tener como consecuencia el

que se negocien concesiones en materia de servicios a cambio del man-

tenimiento o extensión de'concestones en materia de bienes, lo que

tendría como consecuencia que los países en desarrollo se encontra-

rian en una situación en la cual estarían haciendo concesiones en ser

vicios' a carab í o de concesiones ya logradas en materia de bienes

sobre una base preferencial y de no reciprocidad.

4.- La uni1ad del conjunta de los paIses en desarrollo es esencial para

actuar coordinadamente en los d(O'!Jnte~ intcrr.acionales que tendrán lu-

gar •Pon este sentido los países de AMérica Latina pueden jugar un pa-

pel importante y promover la adopci6n de posici6nes comunes en torno

al tema de los servicios. La acción conjunta de los países en desarr~

110 pernitiría además, contrarrestar) a tendenc í a hacia el bilateralis

mo que pos tulan a lgunos .paí ses .lesar-r-o lLados y fprtalecer su posición

negociactora individual y colectivamente. El riesgo de incluir en acue~-

cios bilaterales, norm:-l.G o principios que se apliquen al comercio de

servicios debería ser evitado, ~ues ello dr;hílit~ la posición de los

:,aíses en :c~~s3rr011() y conduce c. 13 12r-:~i"' 'c" ()tor:.~a¡;¡jentode conce-

siones que I
.).

, '/

en tr-e todos 1n':; pe ».':'3.

1/ :::n es t e sf.'n~i~:o vé as e Anrir é :-::lpir :1 "r ns t Lutz Tr3,'e .in services:
economic determj nanté> ancl rkvelü¡lf:¡ent-n:late'i i ss ues , l:/orlc1 Staff
;./or;, in': r'é\[Jers n° 1100, a jo s t o 1q.c'l .
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Comercio compensado

El tema del intercambio compensado ha sido objeto de múltiples análisis. Entr~

los beneficios que se le reconOCe están el de ahorrar divisas

permitir una mayor utilización de la capacidad productiva, penetrar en mercados

de difícil acceso,y controlarlos déficit comerciales con determinad~s países.

Entre los defectos que se mencionan generalmente, está el perjuicio del

bilateralismo comercial que incrementa 105 costos de las transacciones inter-

nacionales, permite laexplotación monolítica por una de las partes, la

falta de la transparencia de las transacciones que generalmente no se rea-

lizan a precios internacionales y la ineficiencia productiva y comercial

asociada a este mecanismo.

Por otra parte se ha señalado que el comercio compensado puede tender a des-

plazar el comercio realizado por modalidades más tradicionales. En todo caso

el tema de los costos y beneficios derivados de este mecanismo es una cuestión

empírica a definirse en cada oper3ción por los ap,entes involucrados. Los

costos y beneficios sociales serán relevantes sólo cuando se genere un

comercio significativo dentro de estos mecanismos. Una evaluación a priori

parece en la actualidad un tanto subjetiva.

La mod a Lí dsd de Lri ter-carab í o compensado es un término muy amplio que puede

invol ucrar muchas formas eJe tJ dflsacc Iones que !I<.) SOl! real izadas solamen te

a través gel P8.''!,O de b ienes ron d í ne r-o. Un estudio de la CEPAL

define seis mo~alidades diferentes de intercambio compensado, -las que

incluyen el trueque, las compr~s de contrarartid3, los acuerdos de rearl-

quisición O compensación industrial, los acuerdos bilaterales gubernamentales

de compensación económica. el "sw itch" y la triangulación o mul ti lateral í zac í ón,

Las tres últi~ns involucran acuerdo entre gobiernos y las tres primeras son

l/Rasa do en J er-re Torre s , Id p;unas mod2c1dilriec; de r::omere io en el ín t" rr;-¡¡:Ib io
re~~;onal ~ inte,c1IT.·)io comne nsac'o , LC:/P..L1,lC, j nn io 19[').
VécIsc t.jmhién r~¡i(;oI'O Podé_Ir') Countertradc - :::xcJ":,,,i e'1C ic of SOcHe' 1..1tin

{lr:1cri,:nn coun t r ies , p·:rTAíJ/;;r!F:i;'l/27, serit;ip!<w'_' 1(!?/i.
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básicamente acuerdos entre empresas. El estudio ya referido llega a la

derá fundamentalmente de las políticas comerciales y cambiarias de los países

involucrados. Lo más importante en este sentido es la existencia o no de una

política estricta de control de cambios y la vigencia de restricciones no

arancelarias sobre la importación de los productos considerados.

Las diferentes combinaciones de políticas cambiarías y comerciales en los dos

países conduce a situaciones alternativas. Así, er. un mercado libre

de divisas .s in restricciones al comercio en ambos países, los agentes

a los acuerdos de intercambio compensado entre las empresas de la ALAOI

empresariales podrían firmar contratos de transacciones con contrapartida

sin mayores limitaciones.

De otro lado, sí alguno de los dos países ejerce una política de control

de cambios. obligando al reintegro de divisas. o aplica restricciones a la

importaci6n. la transacci6n se dificultaría.' En estos casos la solución

al "impasse" sería considerar un status especial pura las operaciones de

intercambio compensado.

Lo anterior lleva a considerar la necesidad de una legislación que permita

y con el resto del mundo. En este sentido las principales consider2ciones

a tomarse en cuenta serían: J _, (,·c f a n i c j ón <..]¿; o', 0d~:;~ L'_'~ ,natcria del inter-

cambio comperisado , el inicio y r.ér:ni no de la op er-nc í ón , la!"'. ga rant Las , los

regímenes aduaneros y otras restricciones, los incentivos a las exportaciones,

los precios mini~ns o máximos de exportación e import~ci6n y las autoriza-

ciones previas.

El financiamiento es un problema especialmente delicado en el intercambio

compensado. En el caso de las exnortaciones a la ALADI, las transacciones
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se canalizan vía el convenio de pagos y créditos recíprocos lo que atenúa

el problema de financiamiento de corto plazo. Existe una complementariedad

entre los objetivos del Convenio y del intercambio compensado, porque aquel

permite un comercio equilibrada entre dos agentes sin recurrir al simple

trueque de mercancías dado que son los bancos centrales los que adelantan el

dinero para los pagos recíprocos en las operaciones de corto plazo. Al

respecto se plantea la conveniencia de que toda transacción de un acuerdo

de intercambio compensado se canalice a través del convenio, aun cuando se

hayan excedido los límites máximos bilaterales que existen para la compensación.

Asimismo los saldos temporales de acuerdo al intercambio compensado podrían-

hacer uso de un crédito entre los bancos centrales correspondientes, aun cuando

el monto del crédito bilateral por un plazo mayor de cuatro meses haya sido

excedido.

El objetivo del intercambio compensado debería ser incrementar exportaciones

haciendo un mayor uso de la capacidad instalada. Se intenta generar nuevo

cOMercio que no reemplaza simplemente las ventas que se efectGan por los

mecanismos normales de exportación. Es importante considerar, entonces,

los incentivos económicos que podrían tener los agentes de comercio al usar

la modalidad de intercambio compensado para obtener beneficios especiales,

reorientando exportaciones, sin aportar mayormente al comercio regional y

con terceros. Esta situación es más plausible ryHra un exportador a terceros

mercados que intenta accede r- d lo;"d iv i sa.~, '-1\!" .·"elf1r.~.!\~r-aba previamente al

Banco Central. Esto rodrr~ conse8~lr3e si 1~ imnortación de contrapartida

es simplemente una operación sinulada, o una transacción con precios sohre-

estimados. Para un export3rlor a la zona, si el cOMercio se canaliza a través

del convenio de pagos no existe en teoría un incentivo económico para prefe-

rir un esquema de intercambio compensado a una transacción convencional.



- AS _.

,
¡
I

_~1
1

..

revisando instrumentos existentes e incluso ac tual Izando vías de acción

planteadas en el pasado.

Es imprescindible perfeccionar el sistema de pagos de créditos r-ec Ipr-ocos de, .:

la ALADI. Esta preocupación debe ser transmitida ti las entídade~_ cap.;t.~it~qaR'

para desarrollar iniciativas tendientes a intensificar el uso del mecanismp
._ .',-'

de pago, a fin de apoyar la expansión de las corrientes de comercio de ,la

regi6n. Un aspecto de interés es la posibilidad de armonizar las condicione~.. -. ~',. ';

financieras de las exportaciones de los países de la región, eapec íaí.mente '._

en el caso de la participación en licitaciones internacionales. Desde otro

punto de vista sería necesario realizar un estudio tendiente a conoc ert.Tes. _,
c : ••.•••

condiciones y modalidades financieras efectivas que ofrecen los países ,,~e,._I"';;

fuera de la región en el mercado latinoamericano.

Por otra parte sería conveniente implementar un programa de información.,

financiera comercial que facilite la actividad aseguradora en la región.,

La iniciativa podría desarrollarse en el marco de las acciones concertadas

entre entidades aseguradoras. En la actual condición económica latino~eri~.

cana resulta de toda conveniencia diseñar y difundir sistemas tendiente~_

a minimizar el riesgo comercial y polítiCO inherente a las operaciones de

exportación a plazo.

Algunas medidas especificas Que ~2 ha 5uReric~ inc:uyen las siguientes:

1. Formulación y ejecución de programas de cooperación técnica horizontal.

Se trataría de programas en el campo de financiamieñto Y segurD de crédito

a las exportaciones como un medio para fortalecer y desarrollar los sistemas

nacionales de financiamiento a las exportaciones.

2. Intensificación de las actividades de la Asociación Latinoamericana de

Organismos de Seguro de Crédito a la Exportación (ALASECE).Esta Asociación

fue creada a fines je 1981 e inició oficialmente sus actividades en 1982

Ha sido definida como una entidad de cooperación, información y coordi-

nación entre Los organismos latino americanos y del Caribe vinculados
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al seguro del crédito a la exportación, desti'nada a fortalecer y ampliar

las actividades de sus miembros y a desarrolla~ 105 mecanismos propios

de su ámbito.

3. Ejecución de programas de armonización entre' los' ~eca~'ismos nacionales
. .. . .

de financiamiento y seguro de crédito a la exportaci'ón.

4. Necesidad de contar con un sistema de coordinación en el campo de

financiamiento y seguro de crédito a la exportación.

5. Realización de acciones conjuntas en algunos de los campos, antes aludidos.

Entre tales acciones fígur¡3.en primer lugar por su importancia la captación

de recursos financieros en los mercados intern!'lcio!,\¡:ilesde capital para

los efectos de la f'Lnanc Laq í ón de las exportaciones. Otra acción sobre la

base de iniciativas conjuntas que se pOdría considerar se refiere al

establecimiento de acuerdos ,entre paí~es de la' r€;gión respecto de las

condiciones financieras a plazo para apoyar el fortalecimiento del

comercio regional. Esta acción concertada permitiría ajustar las condi-

ciones financieras de los sistemas nacionales re~pecto de aquellas

ofrecirlas por terceros países, que hoy en día sólo se conocen en el

mercado potencial y el resto de los países las desconocen. El acuerdo

exigiría acciones de información, coordinación y ajuste de las condi-

ciones financieras con miras a encontrar en estas materias algunas

modalidades que confiBur~n una ,preferencia regional en favor de las
operaciones comerciales a plazo ofrecldas por los países de la región.

Por otra parte. t.ambi én í.nt eresar Ia (k.5~';"'_.';"!, U;1< .. i a t i vaa conjuntas que

se puedan de"arrollar en el campo del seguro del crédito, a la exportación.

En esta materia todos los organismos de seguros de la región mantienen

carteras de reaseguros con terceros países, básicamente correspondiente

a los centros industrializados. En esta perspectiva regional, resulta

interesante examinar el aumento del grado de reaseguro regional de modo

que el esfuerzo de apoyo al desarrollo de las exportaciones de ~anufacturas

y las operaciones financieras y de seguro a que da lugar beneficien a los

países de la región con una máxima participación en las oportunidades

de negocios que se generan. Por Gltimo interesa destacar el aspecto

referente a la situación que prevalece en el C3g0 de los países que no

cuentan ron una inrr3~structura global de apoyo a las exportaciones en
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materia de financiamiento y seguro de crédito. A este respecto, resulta

de toda conveniencia evaluar la posibilidad de ajustar algunos sistemas

nacionales de seguro, de modo que, mediante acciones conjuntas ~e pudiera

satisfacer la necesidad latente de los exportadores en los países en

los países que disponen de sistemas parciales.
"

6. Aqecuación de los mecanismoS financieros regionales existentes de apoyo

a ¡as exportaciones para dar cabida a ¡as nuevas funciones requeridas.

Los recursos financieros disponibles son considerados claramente insuficien-

tes para atender a los requerimientos derivados de la expansión' de las

exportaciones. En div~rsas ~portunidades se ha destacado el ,escaso

monto de los recursos financieros incluidos en el programa ~e finan-

ciamiento de exportaciones del Banco Interamericano de Desarrollo, tanto

en el mecanismo de mediano y largo plazo, como en el de corto plazo,

resulta de toda conveniencia para el interés de los países de la regi6n

que montos mayores del capital ordinario del hanco puedan destinarse

& estos prop6sitos. Esto hoy en dio constituye una priorirdad absoluta

de los países de la región.

7. Establecimiento de nuevos mecanismos regionales en el campo de la

financiación y seguro del crédito. Estas nuevas modalidades deberían

considerar las posibilidades efectivas de contrihuir al financiamiento

de las exportaciones ~n manufactura a las peque~as y medianas empresas,

sector importante-en el desélrrollo indus t r í a I latinoamericano. La

exigencia relativa al hecho de ase~urar que el exportador latinoamericano

pueda competir en condiciones similares con los eXPClrtadores del mundo,

impone requeri~lientos en los aspectos de financiamiento Y seguro de crédito

a la exportaci6n. Trabajos de la CEPAL han adelantado ideas sobre un

mecanismo integral y más adecuado a las necesidades actualesde financia-

miento a las exportaciones. Este podría ser el de un sistema'regional

de financiaci6n y seguro de cr~dito a la exportaci6n que contemplara

además funciones de garantías y de coopernclón técnica en este campo.
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Dicho mecanismo constaria de cuatro lineas de actión que se han identifica-

do como aque~lAs correspondientes a las que los países de la región

presentan mayores necesidades en esta materia.Una ventanilln cuhriría

.las nec~s~dades del financi3miento Y refinan¿iamiento de operaciones

eomer-c í ales de exportación de manufacturas con vent.as a plazo y pago

diferido~ una segunda línea de acción,propia del mecanismo, es la

.correspondiente ~ la operatoria en el campo del seguro del crédito

a la exportaci6n •.Este mecanismo puede actuar complementando los

reaímenes nacionales y orZanizando con ellos operaciones de reaseeuros,

coseguros Y otros que sean requeridos para apoyar el proceso de desarrollo

de las exportacio.nes. Otra llnea de acción que se podría incluir en el

sistema se refiere a las actividades de cooperación t~cnica requeridas

en este campo. que 50n de distinto tipo y variedad. ~llas incluyen la

capncitacj6n, el e~trena~liento y lA ~sistencin par~ cre3r y perfeccionar

Por IjlU:·~I). Wl:~ cuur ta 1Ir.f·;¡ de acc i ón sr-r Ia es tablecer un s~r'Jicio rE'gional

d~ 83.r'Jnt:F.I~; tifo' efectos el!; exportación. Es t e servi.cio cons t í t uya una

f'ac i 1 i -1~1,1'l'll~ pe rtn i t!~ e f'e c tuar ope rac iones de descuen tos y redescwmtos a los

(!e l as ~per~icior.e5 comer-c i a l cs dé expor t ac i ón de van t a a p l azo-, , El r e Fe r ido

aer-v i cio '1" fnrantí" flO:'li!-ilit.lrhn l os expo rt a-Ior-e s el( ventas a plazos rl e

1/ Al respecto véase Dragos Lav Avr-arnov í c "Soutll-<:;nlJtJI fi nanc i aI cooper-a t í ons
a w í n-tov of opportunity", Thirrl ':/or1(1 Af'f'a i r-t , 1(}1!5.
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Sistema regional de información estadística de

. ter í o 1/comerCIO P.X erIor -

En la actualidad no existe un buen sistema cié información estadística sobre

las exportaciones y las importaciones de América Latina. Las' estadísticas
. .'

de ~omercio exterior provienen de registros de aduana lo que condiciona

decisivamente la calidad y la naturaleza de la informacióri; la cs'lHlad, porque

ella depende del grado de veracidad de los registros.' La riatur-a'Leaá', por-que

dichos registros se emplean en la recaudació~ de los derechos aduaneros,

es decir responden a las ca~acterísiicas de los aranceles j rto se prestah

para el análisis económico. Por otra parte, no sólo el sistema de registros

de aduanas condiciona la calidad de la información. Algu~as de laS' 'prácticas

del comerc io exterior, como son los regímenes operad vos fi de comer-cí a Ltaac í ón

para efectuar transacciones de com~rcio exterior extrañan singularidad que

repercuten en el registro apropiado y en el tipo de est~dísticas que se

compila.

Durante el Gltimo tiempo las est~dísticas de comercio exterior de la regi6n

han experimentado en general un mejoramiento significativo, si bien existen

importantes diferencias entre lus países. En este sentido los organi~mos

ele inte~ración suhregion::tl han desempeñado un rapel preponderante, ya que

para los estudio~ y las negociuciones en el A~bito de los pro~eso de inte-

grac í ón se ha hecho nec esar í o e lebor-ar- es tad í s t icas especializadas y avanzar

en su homogenizaci6n y su comparabilidad intern~cional. Sin embargo, todavia

existen limitaciones considerables a nivel regional y subregionai para

avanzar' ~n cu~nto a organización de informática con miras a garantizar un

acceso ~lexible y oportuno a las estadísticas detalladas del comercio exterior

de los países de la región.

1/ L.:S'ldo lo:; ~,-'í"11, .~.(;C(>':;(I ,1 1.',:, r\I~'rlte, rl,~ infll]',n(:i6:-, e:.¡tarlí::;tic.'l :,;Jhr<_'
n.J c:,)¡~"'-('i·') (':': t:-:>ri 0[' ~:(' ,"-¡:r'-'ric') LiIt'ic'l, :·/'-IT;ll/~. 1301, fe')r!~¡o 1~1;¡¡.
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Se ha seña l ado que en el proceso de mejoramiento de la información esta-

dístico sobre comercio exterior pueden distingujr~e conceptualmente cuatro

fases metodológicas m5s que cronológicas! las que tienen creciente comple-

jidad.

La primera (ase ,que ya está. en marcha,consiste en la coordinación operativa

de los sistemas subregionales de informaci6n y el Banco de Datos del Comercio

Exterior de Amirica Latina (BATESEL) que mantiene la CEPAL a nivel regional,

LaALADI ha emprendido un ambicioso programa para convertir su actual sistema

de información en un banco de datos: la JUNAC se haya comprometida en un

proceso similar, la CEPAL por su parte pretende complementar esos esfuerzos

y los que realice la SIECA mediante una mayor f Lu í de z de la transferencia de

datos de los países del Caribe en estrecha coorrlinación con el Centro de

Estadísticas del Comercio Internacional de la Oficina de Estadísticas rle las

Naciones Unidas de Ginebra.

Una segunda fase, indispensable par a el de s ar-r-o l l o del sistema regional de

información, es la armonizací6n de las c las If í cac iones I criterios y formatos

computacionales. Los obstáculos que enfrentan algunos países para alcanzar

esta meta son considerable~ En muchos Casos su remoción requeriri lH COQ-

peraci6n t~cnica que sea posible obtener a trav~s (le mecanismos mGltilaterales

y b í l a t.e r-a l e s . r.n todo Ci.lSO sera preciso a,tJcuLlr un mecanis80 técnico

regional de conuu l ta hacienJo uso rle los ql"f' y" ~'i,~ h:Ui establecido a n : ve I

de los organismos r eg í ona l es de a n t.egr-ac i ón ,

En una tercer;] f as o, que suponrtr-í a un nivel s up o r ior- de de s ar-r-o Ll o dc:l s is t eme

r eg í onn I de información de comer-e io exterior; podría p~nS;1r'3e en la i ntc;·:':-'LlCión efer;-

ti va de 1 banco de d;.ltos regional con Los bó1nC()~; de datos s ubr-egi.oua 1 e: de

munera de permitir el ~cceso directo de cualquier pafs a la base de rl~to~

1ue mQnteng~n e30S hanco~. Cualquiera considernci6n que se haga sobre el



desarrollo de esta fase debe basarse en un cuidadoso análisis de la demanda

actual y potencial de estadísticas detalladas por parte de los países

miembros. Del mismo modo un sistema con este nivel de complej í dad probable-

mente se justifique sólo cuando sea posible alimentarlo con estadísticas

de frecuencia tri~estral y aun mensual. Si llegara a ser factible un

sistema regional con una configuración como la descrita sería conveniente

ampliarlo con información adicional pertinente para el análisis del comercio

además de la estadística, este es el caso de la informaci6n sobre gravámenes

y reglamentación del comercio.

En cuarto lugar,por distante que parezca,no puede dejar de mencionarse otra

fase del sistema regional integrado de información sobre comercio exterior.

Ella consistiría en una red regional interconectada de bancos nacionales de

datos con focos de concentración en los bancos subregionales y en los

bancos regionales. Ella permitiría el acceso inmediato desde cualquier

país a la base de datos de cualquier otro país o a las bases regionales

o subregionales, las que a su vez podrían obtener directamente los datos de

cada país para la elaboración de estadísticas agregadas o para análisis

comparativos. Una red de este tjpo podría incluir no s610 el sistema inte-

grado de es t.ad Ls tí cas de c o-ne r-c í o e x ter ior y el s i st ema de informaci6n aran-

celaria sino adem55 podría constituir un S0~ort(' t~cnico verdaderamente

apto rara un sistema de infor¡;¡¡¡ción corner-c ia l q:¡P incorporara co t í zac í one s ,

ofertas y ped idos concr-e ~o,: '·~.t" sLS1:c:;\¿; le i n f'o r-mac i ón podría ser permanen-

temente ac tua l í zado y fél.l :lit.;_;cí'J 2,-, arnp l i;!ci(~)fl riel comercio in t.r-ar-r-eg í ona l

y el avance a la in t eg r-ac i ón corue r-c í a l .
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10. Fletes marítimos

En 1981 las marinas mercantes de los países de la ALADI transportaron en volumen

el 32% del comercio exterior por mar, 22% de las exportaciones y 58% de las

importaciones. Su participación en el monto de los fletes fue de 33%, 21%

las exportaciones y 46% de las importaciones. Cabe destacar que el monto

total de los fletes marítimos ascendió en 1981 a 13.4 mil millones de dólares

de los cuales 9 mil millones se pagaron a armadores extranjeros mientras

las empresas navieras nacionales percibieron 4.4 mil millones de dólares.

Hay pues un margen nada despreciable para elevar la participación nacional

en el negocio de los fletes de comercio exterío~ Por supuesto debe recor-

darse que la sustitución de buques de otras banderas por naves nacionales

produce, retorno de divisas equivalentes sólo a una parte de las entradas

por fletes ,porque debe hacerse frente a los desembolsos en el extranjero

por concepto de gastos de puerto, combustibles, habituallamiento, estiba

y desestiba, derechos de pasos de canales etc •.

Es indispensable realizar un estudio integral de los fletes de tranporte

por agua con indicación de la participación que corresponde a los armadores

nacionale~ con el acarreo en huques propios y separadamente en harcos fletados

y en lo pos í bl,e de la incidencia del r ubr-o an la economía de las respectivas

naciones. Ello resulta dlfícil por la escase~ de información disponible

p0blicamente y tal vez habr§ que esperar hasta que se aplique en la región

el sistema unlforme de estadística de transporte maritimo que propicia la

oficina de estadística de las Naciones Unidas y la CEPAL.

Como se ha sefialado la información presentada por muchos países latinoa-

mericanos al Fondo Monetario Internacional, respecto al efecto neto del

1/ ;',é)s~ld,) el; 1'01'1;]:; Sc:¡ul'v'(~'~'1 ',:'.[.c,':; [lAte'; ~\arítimos(!n l~l ':'CQflor~ía i.ntp!"r::lc.i,or:al
01 C,l:;() el" 1,,':, IJ'!I:;",:: 1:" 1:1 t,[,,\TI, :;,~[lill¡')rio:o;o;;r.: (~Ol'l(t-cío Lnt.e rnac ionnI ek
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